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Sigue un curso casi por completo ignorado, 
por lo menoB para el común do las gentes, la 
cuestión de Melilla.

La interrupción del cable nos priva del inme
diato conocimiento que al minuto se desea te 
ner en casos talos, y so nota cierta ansiedad que 
es, no sólo natural, sino laudable.

En medio del consolador espectáculo que ofre 
ce ese movimiento espontáneo de patriotismo, 
recordando nuestras pasadas glorias, y el vehe
mente deseo de buscar reparación al ultraje quo 
se nos ha inferido, se siente con verdadera pena 
la escasea de noticias que á nosotros llegan, más 
que por la Ignorancia en que se mantiene á la 
opinión, por el temor de que allí puedan repro 
ducirbe los excesos de las kábiltü, con nuevas 
léatlmas y humillaciones. ,

Temperamentos pru^enlos, lo mismo que otros 
fique puedan parecer más apasionados, sin dis tin 
(Ción alguna, comulgamos en un mismo senti- 
imlento: el de proceder con rapidez y energía á■uctosj

únt Ife; colocar nuestro nombre á la altura que de dere- 
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desatendidos en nuestras justas reclamaciouos.
Pero sea de ello lo que quiera, es Indudable 

que la guerra en Africa so impone, ya más tar
de ó más pronto, con el carácter de reparación 
de las ofensas inferidas continuamente por los 
moros á la bandera española.

Energía piden la dignidad y el decoro de la 
Patria; así lo reclama la opinión unánime del 
país; así lo pide la memoria de los valientes 
soldados muertos en MelilLa; así lo demanda el 
pabellón nacional, miserablemente profanado 
por los salvajes africanos.
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cho y de hecho debe ocupar, demostrando con 
argumautos contundentes que no estamos dis- 

< pueatcs á consentir que se pisotee impunemen
te el pabellón de España.

Pero no hay que descuidarse. La reparación 
•de la ofensa, si no ha de tomar caracteres de ruin 
venganza, ha de ser inmediata y oíicaz. Convie
ne, además, mirar á todos lados, porque alguien 
pudiera tener interés en aprovecharse de lásti
mas ajenas.

Y á propósito: bueno es que el Gobierno ao 
eche en saco rato la noticia del laúd ese, sor
prendido con contrabando de guerra, salido de 
Gibraltar, así como también hemos de llamar 
muy seriamente su atención respecto á los me
dios de transporte. Porque es vergonzoso que so 
haya destinado á este objeto un vapor que tie- ¡ 
ne que guardar cuarentena.

Esos millones, do que hablaba el Sr. Gamazo, 
nanea pueden tener mejor aplicación que ahora.

La Patria no regatea sacrificios para mante
ner BU bandera, aunque se resista con toda la 
fuerza do sus pulmones á las exigencias do un 
mal ministro.

Nuestro nombre está hoy verdaderamente 
comprometido en Marruecos; que la acción del 
Gobierno responda de una manera digna al sen-

Dos comandantes de la ^uafnlclón de Madrid 
empeban noble lucha sobre quién ha de obtener 
la preferencia de mandar en Melilla la sección 
de tiradores.

El general F,ch agüe exige del Gobierno que 
se le destine al Africa, pues cree qu% su apelli
do le impone tal deber.

Infinidad de jefes y oficiales de nuestro ejér
cito, sargentos retirados, individuos de la clase 
de tropa que obtuvieron ya la licencia absoluta, 
solicitan como un señalado favor marchar á la 
lucha...

¡España es un gran pueblo, á pesar de los Go
biernos de la monarquía!

De La Epoca:
“Tiene importancia el telegrama de nuestro 

corresponsal de Algeciras comunicándonos que 
ha sido sorprendido un laúd con contrabando
de guerra, salido do Gibraltar.

Suponemos que se hará la oportuna reclama
ción al Gobierno inglés, á fin de que evito que 
tal hecho se reproduzca.

Porque en esto sá que la susceptibilidad espa 
ñola tomaría pronto mucho aliento, recordando 
dolorosos precedentes do la guerra de Africa.

Al Sr. Morot, al de las balas en oes de notas 
diplomáticas, trasladamos lo que precede.

Y demuestre al país que sabe, además de ha
cer frases, estar á la altura del pueblo que go
bierna.

Siquiera por esta vez.
Pero noB parece que esperamos un imposible. 

, Las arrogancias del ministro de Estado nunca 
fueron para las naciones poderosas.

Ni aun tratándose de cuestiones tan sucias y 
sin fundamento como el asunto Mora.
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■ timiento de la opinión, es lo que deseamos. ■ -x □ j ,
Y con este y otros motivos, repetiremos una Correo se ocupa de la actitud del pueblo 

vez más que es preciso abrir cuanto antes las español ante el atropello de Melilla en uñar icu- 
Cortes, para que allí se puedan pedir cuentas, y titulado «Corriente saludable.»
excitar, si necesario fuere, los temperamentos. Y, según costumbre, se entrega á m re e
á fin de obtener la justa reparación que nos co xionea con su especial filosofía pero-gru esca. 
rrresponde, y poner coto á los desmanes de esos tenor d» la siguiente.
vecinos molcRtos <No pretendemos sacar las cosas de quicio, ni

' explotar el Incidente de Melilla para fines de
* ' “ partido.

' Semejante marfiobra nos avergonzaría.», 
Naturalmente.
Por mucho que sea, que sí es bastante, el dea-
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Pregunta EL LIBERAL, oon musha grada, 
qua qué hacen á la puerta d¿l Muiee 
aquellos dts cánones tan oiairlfioos, 
muertos de risa desde ya haci tiempo. 
¡Es verdad! ¡Nn me habla yd Liaddt 
Éi querido colega está en lo cierto, 
y surque es algo intrincadá la pregunta, 
vamos A ver si contestarla puedo. 
Esos cañones, que constantemente 
apuntan al que va por PeceleloS) 
y qüe pafeoen 8ii§ enormes boons 
proritas i vom’tar metralla y fuego, 
cumplen usa mistó.-i en aquel sitio 
y ebedecén entrambos á un objeto.
Figúrese el oolega que mañana 
don Práxedes, al fm, sn encuentra bueno 
y vuelve á la política por fuerza, 
presidiendo A diario ios BnnSejos; 
y figúrese usted, pues hay motivos, 
que se harta al fin el mil ciano viejo 
de sufrir á Gamazo y su pariente, 
y que les quiere echar del Ministerio; 
¿Usted cree que se marchan por la buena? 
|Ni á puntap és se van ios cab 11 ros! 
uComo se sgerra el muérdago á 11 enoinan 
así los dos se agarran á sus puestos; 
y pára conseguirlo están guardados 
los dos grandes cañones d«l Museo: 
¡el mayor de los des para Gamazo, 
y para su pariente, el más péqueñ»!

más al cielo que á la tierra, y hallaba su satis
facción tan BÓlo en el mundo interno de su con
ciencia.

De repente le pafeció que, en medio del doB- 
portar de la naturaleza, oíá fumosos extraño? á 
ella; era que Madrid despertaba con sus mil rui
dos, pero el que esperaba el momento do una 
.sublevación general, escuchaba ausiosamonte; 
volvió al mundo en que vivía, y entrando en la I 
habitación, se dirigió á una panoplia adornada ! 
de difefeiitea armasi al cojer una carabina lan- ‘ 
zó una mirada ai retrato de SU padre, capitán 
de milicias del 64, y volvió á-la ventana, riflón 
■lose al cuerpo la canana que guardaba los car 
luchos; allí esperó.

A su derecha estaba el abandonado claustro 
de les monjes Jerónimos, desierto y medio de
rruido, y su Vista tfajd á Su imaginación las ma
ñanas de otros siglos, en que los frailes, al son 
del órgáñó, eieva'uáí; sus oreces al Señor, con
quistando por Ja vida conleiñpiaii*» él derecho 
de la fuerza que tuvieron; más allá el MuSeo do 
Pinturas, afeá sagrada del arte español, monu
mento irapefecedefo de nileStfas glofiaS artísti
cas) á Ja derécHa el njlúistorio de la Guerra, 
ayer regalo á un real favontó, ÿ hoy dentro de 
calíalas y combinaciones gubernamentales, ÿ á 
su izquierda, cerrando la linea del horizonte vi
sible, la estación del Mediodía con sus máqui
nas de vapor conductoras y representantes del 
progreso, ÿ su âciministfaéidn y beneficios ex
plotados por los reyes de la banca... elevándose 
sobre todo esto las blanquecinas nubes que so
bre él aéul del cielo se destacaban, y las frondas 
lejanas de las riberas dél Manianareç,

El agudo toque de una corneta hizo qú0 sti 
rostro se iluminase con las hermosas tintas del 
entusiasmo; apretó con fuerza la carabina, y 
dijo,'lanzándose á la puerta:

—El toque de corneta, he aquí el primer salu
do á la Libertad.

Antes de abrirla dieron en ella fuertes golpea;

consngrado toda su vida á la l’alria y á la lie-
pública?

l’ímí/c de tn tjem.

Ecos Políticos

EL nOCTOB CENTENÜ
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PARENTESIS

él corrió presul'osé y abrió.
Tres hombres pénettarort en la habitación; 

uno de ellos mostraba en la ulano un bastón de 
autoridad, el revolucionario no vió el símbolo 
autoritario, y creyendo fuesen sus tíorapañe- 
ros de cOnspiratíión, dijO:

— Marchemos, ya veis que estaba esperando; 
he oído hace un momento el toque de alarma.

—Ese toque do corneta es el aviso para que 
las tropas del Gobierno velen por el orden que 
usted y sus dompañeroE quieren alterar; por 
esta vez, sus planes están descubiertos, tamos á

Slii uotleia»
Continúa la tregua abierta en Ja ¡xilítica por 

los sucosos de Melilla, y como el cable de Alge
ciras sigue interrumpido, ni anoche ni hoy por 
la mañana se han recibido telegramas de Africa, 
y la carencia de noticias de lodo género es ab 
aoliita. ,

Como la política monárquica es enojosa ai 
país, ya que no hay noticia.? no haremos lo que 
algunos periodistas, que las inventan, sino que 
daremos cuenta en dos ¡palabras y sucintamen
te de las pocas que hemos podido recojer.

Pí y Salmerón
Nuestros ilustres amigos los señores D. Fran

cisco Pí y Magall y D. Nicolás Salmerón y Alon
so, celebraron anoche una larga é interesante 
Conferencia que ha de tener gran resonancia, y 
do la quC ya se ocupan los monárquicos y cuan
tos deseaban que se rompiera la coalición repu
blicana. T>í

En su entrevista los Sres. Salmerón y Pi exa
minaron la situación en que se encuentra la 
monarquía, y convinieron en que su fin se halla
ba cercano, y que por consiguiente nuestros atni- 
gOB debían estar preparados para la lucha y mas 
unidos que nunca. ,

El acuerdo tomado por los Sres. Pi y, Salme
rón será seguido por cuantos tenga a’gun cari
ño á la República, fé, corrección en sus ideas 
y amor á su Patria. . .

También anoche celebró una reunión la junta 
directiva del partido republicano progroBista.

Conferencian

EL TOQUE DE ALARMA

Es indudable que la cuestión de Melilla ha de ahogo de loa fusioalstas. 
producir alguna alteración en ol estado actu.al •
de relaciones en que se encuentran con Marrue- ,, ,
eos algunos Estados de Europa. La influencia Después viene la relación délas mi y pico 
que en ol imperio marroquí se disputan deter-p^^^as quo s ibea berreras y compa a. 
minadas naciones; el interés con que se mira Por ejemplo. , . x
todo lo one á eso asunto se refinm narécenos ‘Nosotros sabemos bien que por ol incidente oaoio que a ese asuntóse reaere, parecen^ j llantos pueblos do
que no puedo per nanecer inalterable despuos do Europa tieaen coo frecuencia con pueblos más 
los sucesos de estos días y de los que probable- monos salvajes fronterizos á sus colonias ó po- 
mente habrán de desarrollarse para dar cum- sesiones, no se van á interrumpir funciones im- 
pllda satisfacción á la autoridad de España, Portantes de la vida naciona .> 
desconocida por los salvajes habitantes del Las importantes funciones iges ivas que os 
gjff. ministros, hijos, yernos, sobrinos y caciques es-

No es la primera vez que, á costa de nuestras desempeñando riqueza de la vida na 
guerras y de nuestras campañas, han enriquecí- cional, habrá queri o ec r e co eg .
do sus colonias otros Estados; ya sabemos que
Inglaterra no perdona ocasión para sacar en Suma y sigue:
provecho propio todo lo que puede de 1 is dis- uSabemos que las dificultades políticas que 
turbios internacionales. subsisten no han de desvanecerse porque casti-

T j j X j- íriipmos á loa moros y contiuu(;mo3 las obrasLa vaguedad con que estos días se expresan ft f^gj^g sidl-Guarifth.»
los periódicos ingleses hace presumir que su |
actitul, expectante hoy, podría cambiar en el g^ ¿gg^angeerin hasta que-se desvanezca 
caso aÚQ remoto de una guerra en Africa; y na „„„ Cinovaa, Sagaa.tes, «tant-
die olvida que la Gran Bretañ-i barre siempre hacia dentio. coa y danaantea.

Por esto creemos que Espana no debe perder ' 
de vista estas posibles contingencias; y que si ...
como la opinión unánime del país reclama, y uSabemos que la especie do interrupción que 
nosotros con ella, nuestras bizarras tropas se de ios cambios con el extranjero
preparan en .Africa para vengar la ofensa infe- y^n deprimiendo la riqueza, del país, y quo 
rida al pabellón nacional, debemos hallarnos siendo el problema difícil y de remedio lento^ 
dispuestos para llevar hasta sus ultimas couse s“ vau T Xlw
ca3ncias la guerra con los moros. Una vez em- problemas y otros al calor del legítimo en
prendida la campañ i, no será posible, ni debemos tusiasmo del país en los actuales momentos.»

A mi amigó y correligionario Evilio Prieto Villarreal
Era un amanecer espléndido; las golondri

nas, trazando grandes círculos con sus alas, y 
bañándose en el éter material, saludaban al nue
vo día con sus dulces píos, rozando ligeramente 
las altas copas do los olmos seculares del Jar
dín Botánico y las voletas de las góticas torre
cillas de San Jerónimo.

El sol, padre déla luz y laboratorio incansa
ble do todo lo croado, iba extendiendo su influ
jo benéfico sobre la tierra y prestando vida à las 
flores, que abrían sus corolas para recibir sus 
besos: á las plantas, quo extendían sus raíces 
bajo la tierra, absorbiendo sus jugos; á los in
sectos, quo perezosamente .se agitaban sacudien
do el sueño, y á la naturaleza entera, que le de
volvía tan preciados dones entonando con canto 
de amor y agradecimiento, como justo tributo 
al medio de que el Supremo Hacedor se vale para 
animar y embellecer al mundo.

No pasaban inadvertidas tantas maravillas 
para un hombre que estaba apoyado on ol alféi
zar de una ventana abierta frente al jardín; en 
la mirada profunda y serena de sus negros ojos 
parecía coucentrarse para hallar la clave filosó
fica de tantos misterios; en su ancha frente, 
donde parecía reflejarso la nobleza do sus pon- 
samicntos, se leía el valor; en su actitud la 
energía y su elegante ab mdono y corrección de 
lífieas do su rostro varonil, acusaban fuarte, 
monte á un ser privilegiado por la inteligencia, 
á un pensador profundo, á un sacerdote de las 
nuevas ideas republicanas, que han de ser la 
salvación del género humano y la redención de 
la esclavitud que lleva en sí la ignorancia de los 
pueblos.

Buscaba sin duda la relación quo existo entre 
el orden admirable de la naturaleza y el_ des 
órden reinante en el mundo social y político, y 
como era un ser fuerte, se rebelaba contra el 
privilegio de lo absurdo y el reinado decadente 
del monopolio y la arbitrariedad de los Gobier
nos de la vieja Europa; por esto puso todas las 
energías de su alma al servicio de la idea polí
tica, y con noble desinterés aceptaba las conse
cuencias de un porvenir dudoso y el sacrificio 
personal en bien de sus compatriotas.

Amaba al orden por b-s ventajas que lleva en 
sí mismo, pero quería el orden que procede do 
la buena administración política en beneficio 
de los pueblos; re.‘?potaba á los hombres de los 
pasados siglos, porque sabía compr nder cuánto 
debemos á los que nos han legado por la ley del 
progreso indefinido los bienes que disfrutamos; 
pero como no aceptaba el estancamiento que 
pretenden imponernos los gobernantes moder
nos, luchaba, animado por la pasión política, que 
es el nervio y re.sorte que conduce al triunfo 
po.sitivo, y esto le hacía experimentar un odio 
justificado á los anarquistas que, con sus planes 
descabellados ó insensatos y con sus procedi-

ia cárcel.
—Estoy pronto; mis compañeros alcanzarán 

el triunfo: en política no hay hombres, sino 
ideas, y mi personalidad no es absolutamente 
necesaria à la República.

—¡Ala República!-contestó el iuspector. - 
Ese es un principio definido y una causa con 
credo determinadoy concreto; pero ustedes, ¿qué 
quieren, sino la destrucción déla sociedad?

—Nosotros queremos fundarla mejor, restau 
rarla con más sólidos principios. No discuta 
mos, y varaos pronto.

— Pues adelante, señor annriuísfa.
— ¡Yo anarquista! —Y el rojo color de la ira 

iluminó su rostro.—¡Yo! ¡El enemigo declarado 
de esa secta!... ¡Yo, que pertenezco á la Unión 
republicana!

Se reaccinó, más tranquilo repuso;
—Quieren infamarme, cubrir mi limpio nom

bre de oprobio; pero, ¿quién puede creer en mí 
tales ideas? Eso es un absurdo, tal vez un error 
judicial, acaso un medio para detener aconteci
mientos; pero, ¿quién puede creer eso en mí?

—Sus compañeros de usted lo han delatado co 
mo á su jefe.

El patriota se pasó la mano por la frente, y 
completamente sereno, repuso:

—Me olvidaba de qüe los Gobiernos débiles 
necesitan para su defensa aceptar todos los me
dios; yo he defendido y defenderá con toda mi 
alma los principios republicanos; mañana jueces 
rectos y severos desvanecerán este error, pues 
todavía hay justicia sobre la üerra.., marche
mos; ¿qué importa un sacrificio más al que ha

La noche de ayer fué de conferencias.
Primero el Sr. Gonzalez despues el Sr. Ga

mazo y luego el general Pasquín visitaron al 
iefe del Gobierno. , ...

El primero de dichos señores nada dijo do no 
table a su presidente; el segundo le habló do los 
10 J millones que se destinan para la expedición 
de Africa y ol tercero de la intervención que ten
drá la marina en Job asuntos de Africa.

El Sr. Sagasta felicitó y aprobó lo hecho por el 
¿r. Gamazo, que, como ayer dijimos, se ha por
tado muy bien en la presente ocasión, y sancio
nó lo que piensa el Sr. Pasquín.

Después de los ministros, el Sr. Sagasta reci
bió la visita del gobernador de Madrid.

1.1 ano Peni
I Nue-stro querido y distinguido amigo el señor 

Llano Perd, que so encontraba enfcrnio eni Sa i 
Sebastián, ha entrado en un periodo de franca 
convalecencia.

Mucho lo celebrarnos.
Consejo de

El Consejo de ministros anunciado fW’’® 
se ha dilatado hasUa el lunes, en cuyo di ¿se 
pera que estará el Sr. Sagasta en disposición 
presidirle.

Nos alegramos, pero dudamos que asi su
ceda.

Kl señor Sagaslft
El presidente del Consejo do ministros sigue 

en el mismo estado. ....
La noche la pasó con relativa tranquilidad, 

y á la madrugada pudo dormir algunos ratos. 
La afección local, diremos como en el parte 
del doctor Escolar, sigue su curso natural.

En el día de hoy sigue el Sr. Sagasta sin me
joría alguna, pero tampoco so h.a agravado.

Mañanase lo colocara el apósito definiüvo.
Inútil nos parece decir que ol presidente del 

Consejo ha sido visitado hoy por todos los mi 
nistros y personajes más saíioutos de la situa
ción.

Hay que convenir en que las medidas adopta
das hasta ahora por el Gobierno no corresponden 
á la gravedad de los sucesos ocurridos en Meli
lla, y mucho menos á lo que la opinión del país 
exige en estos momentos.

Se ha demostrado evidentemente la imprevi
sión del Gobierno, á quien ha sorprendido más 
que á nadie la agresión de los moros. Se ha de
mostrado asimismo lo mal atendidos que se ha
llan servicios tan importantes como el transpor-
te de tropas.

Los pocos soldados que se envían á MeliUa 
para reforzar la excasa guarnición do .aquella 
plaza, han tenido que permanecer en Málaga, 
perdiendo un tiempo precioso, porque el vapor

derablemente con el refuerzo de otras kábilas, 
que no dejarán de acudir á la lucha contra sus 
eternos enemigos los cristianos. De un momen
to á otro puede intentarse un ataque contra la 
plaza de Melilla, que sólo podrá oponer escasas 
fuerzas á las formidables de los rifeños.

Estamos seguros de que en este caso queda
rían vencedoras, como siempre, las tropas espa
ñolas; pero la sangre de nuestros soldados corre
ría en abundancia.

Nuestros soldados suplirí tn con su indomable 
valor la escasez numérica; poro la victoria cos
taría muy cara, y esto es lo que se debe 
evitar.

No es justo ni humanitario prodigar la san

retroceder sin que la dignidad de la Patria pa O sea, hablando claro, que una cosa es que al
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prestigio disminuya; es °®cesario jq dejen vivir tranquilo
adelanto, y resolver de una vez para peritaciones del patriotismo, y-¡otra

^Biempre el difícil problema do Marruecos; si así Gamazo deje de esquilmar cuanto pueda al 
; ' no 88 hace, tendremos siempre cuestiones como pQ^iercio, al ejército, á la agricultura, etc., etc.

la actual, ó tal vez más graves, si toman cartas Enterados.
6n 31 asunto otras naciones.

Por desgracia nuestra, los Gobiernos de la . , ,r V • j 1 Y despues de saóer otra porción de cosas, ter-monarquía han mirado sierapf’e con indiferen- j x i .
cia las cuestiones que á la integridad del terri-1 e es e rao( o. nrítmn v
tn^in „ 4 “Es una corriente saludable por su origen y
10 lo nacional ee refieren, y gracias á su in I efectos; sumamente beneficiosa, y que 
comprensible conducta hemos perdido casi toda enseña que el fuego del patriotismo vive hir- 

If nuestra influencia en Africa y América, La viente en el fondo del corazón del pueblo espa- 
cuestlóQ de Marruecos es una de las más graves pañol.>
*1«« boy existen 'en la vida internacional, y Lo cual le parecerá mentira á nuestros gober- 
aun Cuando España tiene indiscutible derecho á nantes.
qno en ella se la atienda con preferencia á cual- no se han enterado todavía de que gobier 
quiera otra nación, no sería extraño que por la o^n un pueblo que no se lo merecen.

, incuria del Gobierno fuéramos postergados y — -—

miontos, hijos tan sólo do la desesperación y la 
locura, llevan al ánimo do las modernas socie
dades el terror y la muerte: ora el orden perso
nificado, y tenía que aborrecer al desorden y al 
desenfreno; quería un poder fundamentado en 
la ciencia, la justicia y el derecho, y aborrecía 
con toda su alma los mal llamados principios 
que tienden á conmover á la sociedad hasta sus 
cimientos.

En su alma bien templada no tuvo jamás 
entrada la duda y el excepticismo modernos, 
que invaden el corazón y el cerebro de los sores 
vulgares; sabía cuán difícil es sujetar á los hom
bres al imperio de la razón absoluta y abstrac
ta, moldeando un mundo en armonía con la su
blimidad de sus pensamientos, pero quería, en 
último obligar á los hombres á ser dicho
sos, aunque ellos no reclamasen su felicidad. 
Tenía fe ciega en el progreso humano y en la 
herencia lógica con que toda edad aumenta el 
caudal de los adelantos, y sabía también que, 
llegado el día del triunfo, realizada ya la gran
de obra, sus propios amigos serían "tal vez sus 
contrarios, pero estaba preparado contra la in

que había de conducirlos no ha llegado á Mala- ! ffr® española inútilmente, 
ga ni se sabe cuándo llegará. l " ■

Esto ha ocasionado un retraso considerable, 
que en asuntos <le la índole del que se trata, 
puedo causar perjuicios irreparables.

Si el general Margallo pidiera con gran ur
gencia refuerzos para rechazar algún ataque de 
los riffeños, y estos refuerzos no llegaran á 
tiempo, ¿es posible calcular las fatales conse
cuencias que esto pudiera tener para E.spaña'

En la guerra entra por mucho, puede decirse 
que es la cuestión más importante, la rapidez en 
el transporte do las tropas. Esto lo ha olvidado
el Gobierno.

De nada sirve que los españoles hagan todo 
género do sacrificios; de nada sirve que se gasto 
dinero y sa prodigue la sangre de nuestros sol
dados, si el Gobierno con su.s torpezas é impre
visiones, destruye y anula todos aquellos geno 
rosos esfuerzos.

La cuestión de Melilla va tomando extraordi
naria gravedad. Los rifeños están posesionados 
de nuestro campo, así como del lugar don le ha 
de levantarse el fuerte de Sldi Guariach, y es 
seguro que no abandonarán sus posiciones sin 
hacer una resistencia desesperada.

Es seguro, por tanto, que habrá reñidísimos 
combates, en los que nuestras tropas realizarán, 
como siempre, hechos verdaderamente heróicos.

gratitud de los hombres y de los pueblos, y se 
sacrificaba con placer, con entusiasmo siempre 
creciente en beneficio de los demás: ¿qué la im 
portaba á un espíritu tan recto y elevado los jui
cios de los hombres?

He aquí lo que publica nuestro querido colega 
El Liberal acerca de la opinión general sobre 
los sucesos de Me lilla:

Pt'iittn de niveea
Para el general Primo de Rivera, como para 

todo el mundo, el problema del condicto de Me
lilla 50 divide en estas dos partes:

Primera. Absoluta necesidad de vengar el 
ultraje inferido á España por los rifíeños.

Segunda. Forma y medios para conseguí rio.
El general Primo de Rivera, analizando la 

cuestión en todos sus aspectos, se pronuncia re
suelta y decididamente contra toda idea que 
tienda-en el caso concreto do que se trata—á

Pero no conviene fiarlo tolo al valor personal. 
Hay que tener en cuenta otros elementos de 
verdadera importancia.

El número de combatientes que hoy se hallan
dispuestos á luchar con la escasa guarnición 
de Melilla, se eleva según parece á 2 >.<'íiO hom

V ivii* ucLuckoia'iu tuxv p.nu, xxuovv..xxy>x t*x x.imx. fircs, STmados en su mayor parto con fusiles Ro 
do do la prosa y de la intriga; miraba mucho mington. Este número puede aumentar coosi-

Vivía demasiado alto para descender al mun

las operaciones de guerra en gran escala y en 
que nuestras tropas tengan que tomar la ofen
siva.

Aparte do las compliceciones de orden inte
rior y exterior que tal procedimiento pudiera 
reporta., entiende el general Primo de Rivera 
que no sería racional ni práctico internar un 
ejército en un país donde sólo hallaría, à lo su
mo, miserables rancherías; en el que no encon
traría un enemigo en condiciones de hacerle 
frente, y del cual habría de retirarse sin haber 
obtenido revancha del ultra je, sin el desquíte de 
haberle producido daño alguno ni la satisfac
ción siquiera de haber dado motivo para reve
larse á la bravura de nuestros soldados, y todo 
esto, además, con la seguridad de que las kábi- 
las, impotentes para librar un combate, picarían 
la retaguardia do aquel ejército, causando en 
sus filas víctimas inútiles para el provecho do 
la Patria y para el honor de nuestra bandera.
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No es ese, por consiguiente, el medio de wd- 
gar el ultrajo do los m.arroq>iíes del üampfi de 
Melilla, ni hay para quopnorar, por concecuen- i 
cia, en operaciones á la ofen.siva.

La venganza de ese ultraje estriba en la cons- i 
truccióu, tan rápida como pueda ser, del fuerte 1 
de Sidi Guariach, para lo cual considera el ge- < 
neral Primo do Rivera iudi.-ípeusable el envío á í 
Melilla de seis û ocho mil homb-es, pero no seis 
ú ocho mil hombres en revista, sino de diodo < 
que cada uno de ellos represente ün fusil dis- < 
puesto á hacer fuego, sin bandas de música, ni 1 
cantineros, ni cargos inútiles que aumentan la < 
aglomeración en la lucha y represeuta,Q una ci
fra en conjunto muy superior al efectivo de los 
verdaderos combatientes.

Aquellas fuerzas deberían proteger loa traba
jos de atrincheramiento sin interrupción, lo 
mismo de día que de noche, y relevándole al- 
teruativamento para tan penosa tarea, en que 
muchas veces tendrán que batirse Coii los riffe- 
ños á pecho descubjerto, pues el terreno, b.ijo 
una capa super'icirti de tierra aranosa, es roque- 
fio y no se hará sin gran esfu».‘rzo La construe 
ción de las trincheras: aun asi, cree el genera! 
Primo de Rivera que el fuerte de Sidi Guarh'ch 
no estará levantado y en condiciones do defensa 
antes de cuatro meses.

En cuanto á la organización de aquellas fuer
zas, opina el general Primo de Rivera iiue debe
rían formarse unidades de á LL-j hombros por 
batallón, siu la impjulmeata aoteriormente in
dicada, entendieLído además que el señor minis
tro de la Gnr,rra hubiera debido pres.nndir cir- 
cunstap^rjalmentú do la r.gurosa organización a 

dujetaálns actuales cuerpos de ejército, 
ájúviando desde luego á Melilia lo.s dos batallo
nes del regimiento deáaboyayel batallón do 
cazadores de Puerto Rico que se hallan eu Ma 
drid, y que están provistos del fusil Mauser; por
que, a BU juicio, y aparte de la que dan la dis 
cinlina y la t-áctica, revelaría á loa nffrños 
nuestra innaeosa superíoridád, él ver eh tiérra 
muertos y heridos éntralos suyos sin percibir el 
ruido, ni el humó de las descargas y a dos mil 
metros de nuestros sóldados; y si el ministro 
cree que darán exceíBiite resnitado- d x» tirado
res Madser, ¿cómo no hade reconocer que mu-, 
chos mejores resultados darían tres batallones 
provist os de dicho armamento' Tanto más, cuan 
to que lo que ahora interesa, sobre todo, es te 
ner siempre el enemigo á raya, batiéndole y 
destrozándole desde la más-larga distancia .p?»- 
sible, tanto para economizar sangre española, 
cuanto para imprimir á ios trabajos del fuerte 
la mayor rapidez posible.

Respecto al mando de las tropas que operen 
en Melilla, cree el Sr. Primo de Rivera que no 
hay general alguno es(>sñoi que no ambiciona 
ría la designación, por más que tan noble, hon
roso y patriótico enea, go no esto destinado á 
aumentar el prestigio personal del elegido, y 
pueda, en cambio, reportarle contrariedades in 
finitas y hasta comMlñíaciones transcendeutaios.

Por eso el general Primo de Rivera abriga el 
profundo convencimiento de que el ministro do 
la Guerra no subordinará su criterio al respeto 
á su reciente org.auizacíóu militar, hasta el 
punto de no elegir para aquel m.tudo al que 
considere el más idóneo para dosempeñarlo, siu 
someticr la designación al azar de las circuus

Hágase el fuerte á tolo trance, á costada todo 
esfuerzo, de todo sacri .cío; en ello está empe
ñado el honor español—dice el general Primo 
de Rivera—pero húgase siempre en las condi
ciones más favorables y ventajosas.

El rabo A/fstt*
El viejo soldado, el veterana, que combatiera 

en Africa bajo las órdenes de Prim, y que g.v 
nara allí sus grados y sus prestigios do valiente, 
ha tenido también para nosotros palabras y 
conceptos, á propósito de lo que ocurre en 
Africa.

Cuando fuimos á visitarle, el famoso capitán 
de inválidos estaba en cama. A la parálisis que 
le invalida, se unen ahora achaques de vejez. Sin 
embargo, aún muestra sus alientos y arranques 
de energía; aún brillan sus ojos y agita en cris- 
paciones su único brazo sano, cuando se acuor 
da de Africa y cuando nombra {ahora á las kábi- 
las que fustigara un tiempo cou su espada

—<Si no fuera por la parálisis que me sujeta 
—nos dijo en sus primeras frases ¡cómo iría yo 
á Africa, con mi vejez y todo!

No es que yo do ¡gran importancia á lo que 
ocurre. El que combatió en Wad Rás —añade 
sentenciosamente -no ha de asustarse ponjue 
unos salvajes sin respetos tomen un fuerte, casi 
sin defensa.

élEít'AEEA
Solo se habla en esta pubíacíóu do los sucosoá 

últimamente ocurrido-s en Melilla.
En la sesión celebr.via ayer en el Ayunta- 

mi' uto, se acordó etiviar un meusaj.-i de felici 
tación al general Margal lo y á loa valient^ sol 
dados que con el háñ combatido, ex¡)oaioudo 
sus vidas pdr defender la honra de su patria.

Tanto esto como el acuerdo en virtud del 
cual se co nprometeo á costear los gastos que se 
ocasionen por el Bostenimienz» y curación de 
los heridos que resultaron del combate sosteni
do el día 2, han sido aquí muy bien recibidos.

BARCEEOAíA
El general Martínez Campos so encuentra 

muy mejorado de su herida, después de la ulti
ma operación rtTeiida.

Desea restablecerse pronto para ir á Marrue
cos en caso necesario.

La opinióu se muestra satisfecha de la acti
to,I enérgica adoptada enfrente do los rifeños.

.Se org-uiizan veladas patrióticas.
Los periódicos publican artículos entusiastas, 

evocando recuerdos de la guerra de IS:9. A/.
CABBX

Esta m idfugada se han recibido órdenes praa 
que el v ípni* egaspi se alisto, quedando en 
esta bahía á lasordenes del geue/üi Chinchilla.

El Vapor de la compañía Tr.^sat.'autica 
Agustín, ha marchado á Málaga en sustitución 
doi liabat, par.i-llevar.tropas a .Malilla. -M.

E.r rAfíSS
/^aris ó. -El periódico Le Jour consagra al. 

gunos párrafos á la cuestión d© Marruecos.
Reconoce que las reciauiaciones y la actitud 

tomada por España son fundadas y lógicas, y 
sostiene la conveniencia de ((ue Francia de una 
mue.stra de amistad á los españoles apoyando 
siucuramenTe cerca del Gobierno marroquí las 
notas que le dirija el Gobierno español en repa 
rjición al agravio que se ha inferido á su ban 
dcpâ-

Al efecto el ministro de d’Vaaeia'en "Tánger 
debería recibir cuanto antes instrucciones del 
ministró de Negocios Extranjeros.

MUESTRA IMFORMâCîON
(POR CORREO)

Málaga SiOetubro, , 
Luego, á las seis, zarpará para Melilla el va

por que ha de conducir fuerzis españolas para 
que mantengan ojatra el riffeño la independen 
cía y la altiva diguidid,,simboLizadas en nues- 
traijan L-ra.

Esta ciudad,, siempre bulliciosa, nunca ago
biada, porque el espíritu del malagueño, con un 
timo chunguero 6 una espontaneidad picares 
ca, transform.», en las mayorés soleninidades, las 
más fuertes torturas en broma fácil, que abu

Pero á pesar de esto, miro muy necesaria la 
energía por deber, por conveniencia, por digni 
dad de la patria.

Me parece á mí lo conveniente mandar á Me 
lilla 8 ó 10.030 soldados; amstruir y sostener el 
fuerte; demarcar á perfección los límites; no de
jar á un marroquí con armas en nuestros cam
pos fronterizos, ni hecho criminal de Jas kábi 
IhB sin un castigo que centuplique el daño que 
nos gagan.

Y nada do internarse en tierra.? que ni nos 
hacen falta ni podemos conquistor. Y nada tam
poco do negociaciones dipiomáiiens. Esas de 
nada Birven. Muchas batidas y mucho fuego. 
Eso C8 lo preciso.»

Hablando do la politica en Marruecos, nos dijo 
el veterano cabo, el hoy capitán D Pedro Mur. 
que hay que descoatiar de Jos ingleses; que 
ellos, á su juicio, son los que mal acuusejau al 
sultán, y que éste no rechaza, como se dice, si 
no que aprueba y hasta excita á Jas kúbilas 
para que nos traten del moco que hemos visto.

PreguntAmüslü despues si h . bí i visto la pren 
sa de estos días, y por su opinión acerca de Jo 
que GC dice:

—¡Ah! - nosinterv.nnoió. - Lo quo me .gusta 
mucho son los ofrecimientos de Man Inez Cam
pos. Y sobre todo, s-.bre tuto añadió con un 
fuego que daba colora sus mcjiUais, que ba era 
palidecido la vej^-z—esas («aiubras o el general
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ficáríq la salida del cuartel, - el pueblo ento
no » o M&á ’inwiU plaiM y calles. La avenl- 
£ le ¿artos sido de mayor a luencia, ofrecía 
hermo^ punto de vista. Así personas de no , 
tofiedad, como tos olemuutos del b-inio, dis. 
n'ían, sin otro tema de conversación qae_los su 
cosos de Melilla y Siu ¿na-s ansias que dar vivas 
al ejercito y á la Pafcriá. -

Pero... nadie recordaba que en Rips’?» 
den cosas, hay viceoirsas con abrumadora fre 
cuencia, que desconciertan al más juicioso cal
culador.

A esa hora dióle al pueblo por contemplar 
desde la muralla el vapor Habat, que es el de
signado para trasladar las tropas, y ¡oh sorpre
sa! ol vapoé no sólo no estaba, sino que desde la 
torrecilla del práctico, c-on los mejores catale
jos, no se descubría la más imperceptible silue
ta de un buque que asomara en el horizonte.

Entonces, cada cual fuese eu busca de noticia 
cierta, mientras los mas descon -ados descon
certábanse el cerebro lilosot indo sobre estos 
(matos: , ,, ,

-/Si no serán ya precisos en i,lelilla los re 
faerzos'? , ' j

-¿A (¡lie ha p.agido el mn-o unos cuánto.? 
ochavos, y con el tono 'oháCuru d j obre suoio, 
renació la paZ^

Corre aca, corro allá, u-o se encontraba un o i- 
cial á quien interr-,garlo ¡Claro! IjOS pobres, 
desde medio día, ►sUban oncerradibos en o! 
cunriel en la propia creencia que el pueblo; 
csioee, que saldrían dentro de un momento...

P.)r tin sonó un repipie. El alc.ildo advertía 
en .su alocución que media hora antes de la mar 
cha repicarían.

Vim ;S muchos concejales de frac, al ju^nos 
magiBtralos que aprisa so dirigían hacia el em
barcadero... La calle Larios, inabordable; laex 
planada de la Alameda, intransitable... Sólo 
fallaba ese rumor que produce agitación ner- 
vi'isa cuando en momentos tales se escuchan le- 
j In'iA las armonías de una marcha militar.

Pues... plancha. . . ■
El repique lo proiujo una equivocación del 

ca Uííanero de la catedral.
¡El vapor no llegaría hasta la madrugada'
Y el C'Oi’odel del regimiento do Borbón, con 

muy acertado acuer,lo, á las once de la noche 
oroenaba á Ja o“'oialidad que se retirara á sus 
hogares á descansar hasta nuevo aviso.

yenla de rato en rato la sombra n-gru con que 
se mftuióesta lo^que es pesaduptbre, tiene hoy, 
relieVés'éxcépmon'aïèS, toiíokjJéWeB, rasaos co 
rao de mano temblorosa... p^rqúe mezclada con 
la iray la iudígnaúón que sdlîvîaùtan el ánimo 
al conocer las ¿lákis entrañas dé'que alardearon 
los moros coQ.^^ppbrq^ solda-lns muertos en la 
honrosa pelea',lipArece el senWmiçnto afectivo 
que poi' estrechas relaciones noS uñé cou nues
tros hermanos de .Melilla, y domina, sobre todo, 
el laza fitniliar que ata indnidad de familias 
malagueñas con o cíales y soldados del regi
miento do Barbón, destinados, si el caso llega, 
á vengar las ofensas y desmanes de la chus.ma 
moruna, quizá más altanera ó inhumana, si 
acepta, como fuego lento para aÚ nentir su sá 
via, nuestra prudencia y nuestra diplomacia.

Santo deber el de defender la Patria; pero no 
hemos de ser tan generalizadores que, puestos 
los ojos en Melilla, apaguemos indiferentes esa 
viva luz, esa llama perenne de la afectividad, 
brillante esta tarde al tiempo de atravesar la 
ciudad un regimieuto que, al cabo de muchos 
años de acampar en estos cuarteles, es señalado 
de improviso pan defender nuestros derechos, 
¡quién sabe si para escribir con sangre en el 
campo de batalla el nombro de España, á cara 
bio de que estas letras mañana la historia las 
cincele sobre diamantes!

Yo creo que pasan de quince los años que el 
regimiento de Borbóu presta acá sus servicios, 
uticiales y soldados son. quién no nuestro ami
go querido, nuestro paisano, y por vehemente 
que sea el patriotismo, al ser ellos los primeros 
auxiliares délas heroicas fuerzas que acaban de 
cumplir en Melilla patriótica deuda, no podemos 
meníts de dar á la Naturaleza lo que es suyo, 
dejando confundir cou el aliento que le preste 
nuestro abrazo, la lágrima que se escapa al en
trever que el más cercano do nuestro cariño más 
posible es que dé un paso hacia lo infausto que 
hacia lo bonancible.

Para Málaga, pues, es hoy un día de luto. Las 
tropas de Borbón tienen para este pueblo un do
ble motivo que origine su preocupación; son los 
soldad» s de la Patria, los valero.sos hijos de Pe- 
layo, los valientes de siempre, los leones que 
desgarran al extranjero cuando pretende ense
ñorearse de nuestro territorio, lo.s heroicos que 
destruyen las tramas, pero. . cana uno de ellos 
también es, por el momento, el ser humano que 
deja en Malaga su familia, que recibe un tierno 
beso de despedid», que abaudouu el dulce repo- 
.^0 del li gar y dejaá los pequeñuelos balbucean 
do su nombro, nombre quizá mañana glorioso, 
pero nombro al cu, q’ie por múltiples loas que 
lo avaloren, puede ser proouuciado entre lágri
mas y suspiros.

Bermúdfcz Reina, que han d>ido ustenes en .- / 
Liberal. lA'oy tal euergía y tal fuerza y tanta 
dignidad de soldado en las ¡mlabras dol ilustre 
jefe, <iue traen i mi memoria las frases del inoi 
vidable Prim, cuando nos animaba en el com 
bate.

Nos despedimos, y allí quedó el soldado, á 
quien la parálisis sujeta y la vej-z agobia, re
cordando en él todos las riñas de otros di >?, los 
triunfos en el camjK) de batalla y la ■ gura d-d 
caudillo que no olvida: Prim con*sws prestigios 
y sus glorias.

La indignación es aquí muy grande tx)»* lo? 
actos de salvajismo llevados á cabo por los mo
ros.

Por todos lado.s se escuchan las mismas con
versaciones y en todas partes obsérvase aran 
entusiasmo por la conducía heroica de nuestros 
soldados.

El general Margallo, que es aquí muy cono
cido desde que estuvo mandando el regimiento 
de Isabel II, está siendo ahora objeto de grandes 
alabanzas.

Ks esperado con gran ansi'?da i En Ideal, don
de se dan noticias exactas de lo ocurrido en Me 
lilla.

Estos días se han originado verdaderos con
flictos, pues el público, impaciente, arrebátalos 
periódicos do los kioskos lo mismo que de ma
nos de los vendedores.

VALENCIA
El gobernador, Sr. Sarthou, ha Ivlegradado al 

ministro de la Guerra Sr. Ia?,h;z Domínguez, 
ofrwiendose para ir á Africa «m el cuerpo ex
pedicionario. *

La prensa sigue protestando del brutal atro
pello do los riffenus y pidi*u«do un ejemplar cas

I
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Ofeeeitniení»ii
Málaga 6 (l'i u.) - (Urgente,!.

En este momento acabo de enterarme de un 
ofrecimiento que acaban de hacer personas im 
Dortautes de esta localidad. , r» '

El diputado á Cocíes D. Francisco Bergarain y 
el presidente de la Diputación provincial, don 
Francisco Morales Hidalgo, jefes aquí da la 
fracción conservadora, se {han
-«ámente, en nombre de su partido, á suplir Lis 
•f-, . -*«< Que 86 dejan sentir por la imprevi- de icioncx-, '*•'**’. *
sión del Gobierno. ■ «.n^aten á fletar por su

Dichos señores se compro. -«nrioo. con ob- 
cueata los vapores que sean necv. '-’wíUaln 
jeto de que las tropas puedan ser traslavu. 
modiatamente á Melilla. . . , , . „

Éste ofrecimiento es hecho en vista del retra
so qúe Se nota en la llegada de vapores que cum
plan servicio Wn perentorio como el de condu
cir tropas.

Íí/tlina ítoea. Anfntaclán

Se han retirado da los halcones las colga- 
dnfás

Se han desnudado del traje de etiqueta las au
to ri» ¿des.

E' pueblo procura reposo al cuerpo.
, Mofí de uno, con seguridad, soportará, un ^0- 
rror.aso sueño, creyendo que militares y paisa
nas de Melilia, sino sienten miedo, porque el es- 
peñoj sólo lo tiene de los ministrosÚe Hacienda, 
están en vigilia esperando una rabiosa salvaja
da de las vecinas kábilas.

Luis A^pjo.
♦

(POR TELEGRAFO)
Fírs'ldoit.—'E'rfesfeaoins detenidos

No hay otro tema del momento.
Zarpará el vapor...
Los que no tengamos vínculo de sangre ni 

traba do afecto personal, apreciareoms y discu 
lirernos con sangre fría los hechos que realicen 
los soldados de la P itria sobre ios feraces terre
nos de áfrica.

Prointa ramos con alabanzas al héroe anónimo...
Comentaremos brevemente la cifra de muer 

tos y heridos...
Aquellos que tengan en Malilla pedazos del 

corazón para defensa del cumplimiento del tra 
tado de Wad-RAs, sufrirán con los ataques de 
bis k'ihilas las duras pr-v-bas de e.sa guerra sin 
cuartel que declara la zozobra á los miS hondos 
cariños.

da por à ' Sr. Pando y Valle, para que enso 
se proooi 'on los medios necesarios á fiado Glcn 
dír al iai nediato socorro do los heridos. le e

Se ha t elegrafiado al general Margado v 4, b G 
comÍRÍom '3 de la Asociación en proviacb* Y 
primero pi ira qne designe persona á quienlíf‘û 
gar la coa stitución de la junta local de sowTtoB 
y á las seg undas excitando su celo con elok%l c 
de que cuid en también de preparar auxilio, á.

El genera ' Polavieja se pondrá inmediatL 1® ® 
te de acuerd o con el Gobierno sobre tan i^ ' 
tantea servil íios,y lacomi.?ión e.special 80^ '’tro 
fá para liona r su cometido. ^’"abr

Málaga 12 noche, urgente).
Calculo que han pasa lo de' d ).o i » 'las almas 

que acudieron al puerto à presenciar el embar
que de tropa.? y la partida del Sevi/l i.

Al mismo tiempo de telegradar eacrito carta 
para El Ideal. ...

E.úoy en el Círculo Mercantil donde las con 
versacio.oes giran wlaaeobre ol mismo asunto.

Por las callea, una pofcid.xdajpûdndpres pre- 
g ;na extraordinarios de El Diario de Málaga.

Eu Ioeal se agoto á primíra hór.a.
Los corresponsales especiales do los diarios de 

Madrid salieron ©n oVvapor Scoilla.
Esta noche me prometo, como las anteriores, 

no dormir.
Telegrafiaré perla mañana. -Ásejo.

notician
Málaga 6 (12 noóhe).

Ha-llegado á este puerto el vapor Ignacio de 
Loyola, quQSQ utilizará para conducir refuer
zos á Melilla.

Acaban do darme det-alles queme confirman 
él hecho de que los moros siguen haciendo es 
caramuzas ó intentando entablar.combato. 
. El general Margallo ha recibido órdenes del 
íjobierno de continuar defendiendo el terreno 
palmo á palmo.

La opinión general, en vista de los notici as 
que recibimos de Melilla, es que se hacea nece 
Barios nuevos combates con tos moros á fin de 
tenerlos á raya.

El ataque de los moros al vapor Sevilla, fue 
en la« playas de cabo Tresforcas.’

El batúllón del regimiento de Borbón, cuya 
salida anunció en anterior telegrama, lo hizo en 
el vapor X^resa. • • - .

Los moros tratan de atacar á nuestras tropas 
á todo trance, según se desprendo de los atrin 
cheramientos que llevan hechos.

Lá opinión, en vista de tantos detalles, se 
muestra unánime al considerar inevitable la 
guerra, y al ver la actitud ^insultante y do des 
año que parecen tomar los, moros. -.

El corresponsal Meucheta sale en..pl vaqor Te
resa con direccinn á Melilla.—dseyo.

j\dálarior^ (3,40 t .
Rgta mañana á las nueve ha llegado el vapor ■ 

S'evr¿ a à este puerto, proceden te. •<16 Melilla.
La ge .te esperaba ansiosa en el muelle, y ha 

sido triste el espectáculo que ha presenciado, 
pues dicho vapor trae á bordo treinta heridos 
de los sucesos de Melilla, que han sido transpor
tados á esta ciudad, pues en el Hospital de aque 
lia plaza era imposible asistirles con los cuida
dos que exigen, á causa de lo reducido del local.

El capitán del vapor Secilia trae seiscientos 
telegramas detenidos allí por causa de la inte 
rrunción del cable.

Todos estos despachos que han venido por co
rreo, los entrega el dicho capitán á la central «le 
telégrafos. Sigo tolegra dando .—Assy o.

Altentnda de tnoeos
Aíá a(/a d (4 t).

Acabo de hablar con el capitán del vapor Se
villa, recién llegado á Málaga, el cual me cuenta 
extensamente los detalles de un nuevo atentado 
cometido por los moros.

Al acercarse el vapor correo á las costas de 
Melilla, los moros, que acechaban desde la pla
ya, comenzaron á hacer disparos contra el bu-

Las descargas fueron seguidas, y las balas de 
los fusiles se estrellaban contra el costado del 
vapor

Una de ellas atravesó el sombrero del capi
tán, que desdo la cubierta presenciaba el ata- 
quo, teniendo que dar órdenes inmediatamente 
para alejarse de la playa y escapar así á los ti
ros de los moros.

Asegura el valiente marino que los moros han 
formado trincheras hasta cerca de Guariach.

El relato del capitán, con tan vivos colores, 
ha impresionado á cuantos le oíamos, desper 
tando, además, una indignación profunda por 
la insistencia de los moros en sus bárbaros ata
ques. —Asejo.

Einbnt'fjiue de teossa»
¿/álaga 6 (3‘15t ).

Ha embarcado en el vapor Sevilla el primer 
batallón del regimiento de Borbón que estaba 
en esta.

Va, toda la plana mayor, la banda de música 
y además 250 soldados voluntarios, procedentes 
de Sevilla, que acuden á cubrir las bajas que 
pueda haber.

En las calles de Málaga hay una animación 
extraordinaria, presentando un aspecto pinto
resco.

Continúan en los balcones las colgaduras con 
los eoiores nacionales.

Al paso de las tropas que han ido á embar
carse, el })utíblo las ha saludado dando vivas á 
España y al ejercito.

El gobernador civil Sr. Fernández Miró, el 
alcalde rir. Herrera Malí y todos los concejales 
de este Ayuntamiento, han ido á despedir a los 
expedicionuiios.

El obispo de esta diócesis, Sr. Heredia Spíno- 
la, fuá También al vapor bendiciendo a las 

- tropas.
Gran entusiasmo.

{ de la nochr>.)
¡Bah’... Siempre las contraripdat s... Algo 

que surge, ajeno á toda previsión, algo que en
torpécela marcha .regular do los acóateciraion- 
tos. Un ga'^toexcesivo ó inútil de enlnsiasrao 
patriótico; no desgasto de energías populares... 
!a eterna torpeza, no diremos del Gobierno, por 
que sería pesiraismoachacariecuanrosobstácu- 
1< s se ofi'e-en con in tivo delasilida <lel regí 
miento <1e B >rbón, pero r.'ii.ruoinosle el muerto á 
la Pr:.videnci.a para qu ’ nadie se inquiete, y ce 
rremos, como de costumbre, nuestras divagacio
nes cou un suspiro »le indignación.

Cuando á medio día f»ií al telégrafo á avisar 
á El. L k.kl la partida de nuestros bravos, era 
cosa convenida que el embarque se efectuaría 
antes de cerrar la noche.

El alcalde de Málaga publicó una alocución 
f xcilando al pueblo para que so uniese á la.s au
toridades popul-ires y en manifestación gran
diosa, en el instante de la partida, diesen una 
muestra de patriotismo y fraternidad al bizarro 
ejército.

No era proci.^a tal exhortación porque este 
pueblo, siempre noblo, siempre generoso, espon- 
táneamor.te lanzábase á la c-oVe para sabidur el 
paso de las tropas, .v adornaba- no en el trayt c 
to, sino cuantas vivienda, la ciudad posée con 
las colgaduras que guarda para realzar sus más 
jubilosos actos.

I .-V las s^is - la hora que á juicio de la gente se

¿IOS SUELTOS
Corrrep»'.*r«K'''' «e»!*»*»;. ,,

Consejo del jueves: wV-o qa haxu 'e 1'
«Sígúo nuestros

blóo Qo incidencias relFtrrkmai.'l»»’= ^®lto7i 
Prieto, manifeñlaono

que se lo ihubíeijc complicado’«nw 
tra los anarqnistos, cuando ee qüx • 0x5^ 
radamonte radico»! fifi política, es iCQfx^ je r, rp^ 
tenga ose genero dí cqwmivencias, máxime 
does notorio quo es uúpundonoroso rm!Fk/. gj 

hizo constar ante oste^ obsérvaraones ■;
0I Çrobierno liabía .sido comple»,.»’^®®’^ 
auto de detención, porque fué puf'^^Qute ji; uei

noi
Mr

La Corresppfldencia de hoy, sobra el mis- 
asunto:

ciaî.‘

vSegún informes que nos merecen euteroc^/ - 
dito, podemos afirmar que en la reseña que ¡n " 
blicamos del Consejo de ministros, hubo dg 
mala inteligencia al indicarlos términos euqj 
se trató la cuestión relativa á la detención cti 
Sr. Prieto.

. Con efecto, se habló de ella, pero no se hfe p® 
ron apreciaciones de ningún género sobre 
persona, ni había para qué > - ®

Escojan nuestros lectores la versión que ¡4 
les gusta ■ T

^is 
ler Î

jo B(
Es

SRH VICIO TELE&RAFIC
{Dá id Agencia Fabra.)

Paris 6.-En Paso de CaliD^ ROéh© ulti

e <v

Ác

i A Melilia!
(10 D.)

Termidada mi misión en ésta, Salgo en el va- 
■por Sevilla con dirección al teatro.de los sucesos 
quo hoy llaman la atención de España entera.

Calculo que á nuestra llegada estará restable
cida la comunicación por el cable, y podré tele
grafiar sin interrupción; por tanto, no esperen 
carta mía anunciada en anteriore.? telegramas.

Pongo este último á bordo ya del vapor, y 
cuando esto va zarpar con dirección á Melilia.

Hasta mi primer telegrama y sea lo que Dios 
quiera. -ASEJO.

giÁs /voTicms
Toda la segunda brigada d© la segunda divi

sión del cuerpo de ojórerto do Cataluña, so ha 
ofrecido á ir voluntariamente á Africa.

Don Miguel Vives, capitán que fu ó. de bandas 
volantes durante la pasada guerra civil, ha te 
legraüado al ministro de la Guerra, ofreciéndo
se á organizar un batallón de voluntarios que 
en un plazo de ocho días podría hallarse en Me
lilla.

lia reinado gran agitación
La. policía ha estado patrullando. jIJ]
Los huelguistas han demolido una casa.

Kn et p
Nueva York 6.—Despachos de 

publicados en el Heraldo dicen que la 
insurrecta del Brasil volvió ayer á bombaréj^jjj' 
á Rio Janeiro. pre

El fuego duró todo el día, contestando 21 ¿gn 
..rao las baterías do tierra. h
,,,* Tddoe-.-los negocios se hallan paralizados ) 
la pdbíación y la Bolsa desierta. m ;

El representante do Inglaterra advirtió 
compatriotas que salieran de Río Janeiro,

Las .sacas postales á su llegada y salida 
inspeccionadas por los funcionariosdcpeadie^^^j^^ 
del general Peixoto. . ti

Lóndre.v 7.-Según noticias del Brasil, 1»^ ■ 
bidas por conductop tícial, las fuerzas del Go-eml 
no legítimo han conseguido algunas ventí-ji^jj 
en la provincia de Rio Grande. a ni

Iffktésped ubi;
Londres 7.—El conde de París, saldrá enbmi

ve para España por la vía de Lisboa, pues SKern 
costumbre se propone pasar en Villatnanndo 

... adeuna parte del invierno.

{De nuestro servicio especial.)

ítos »*tii9eni en Cntliz
San Carlos 6 (8'15 n.)

lie? 
ecl 
!Ín 
) R 
ori( 
ata

Los jefes y oficiales retirados y reservistas 
que residen en Málaga se han ofrecido á ir á 
Africa, pidiendo se les concoda un puesto de 
honor en la vanguardia del ejército expedicio
nario.

** «
Varios oficiales de la escala do reserva piden 

desde Pamplona que se les destine á combatir 
con los riffeños, é igual petición ha hecho desde 
Granada el teniente retirado Sr. Huerta.

Los auxiliares permanentes de telégrafos que 
prestan actualmente sus servicios en Málaga se 
han ofrecido á prestarlos en Africa.

Esta madrugada debsn salir otro batallón y 
' cazadores de Cubi, con dirección á Melilla.

No se sa))e en qué vapor han de salir, pues 
esperan o el Legazpi ó el íicCat. - Asf^jo.

tie fi'Oftatt

se

Aiáloga (lo noche.)—Urgente.
Llegó en tren especial el rogi «iento de Ala 

va, que estaba de gn.arnición en (>ádíz.
A la esTació.n acudió un numeroso gentío que 

invadió los andenes, ansioso do saludará los tol
dad; s que lleirahau.

Cu.-iodo el tren especial entraba en agujas, los 
griti.'S de cntusiasm».» y l >s vivas á España rc¿o- 
uatüo bajo la elevada bóveda de la estaciui.; 
muchOg malague.ños abrazaban á los soldados.

El des ledeo-dosá la salida por la calle de 
cuarteles, fuó brillante, en las aceras se figol- 
[laba el pueb'o quo unido "á la marcha de’ re- 
gimieuto atravesó todas las calles de la pobla
ción.

Además del elemento popular que recibió á 
los Roblados de Alava, acudieron todas las au
toridades locales, que en esta ocasión están dan 
do muestras del mismo interés que anima á los 
malagu«‘Q03.

Todas las calle í de Mál.iga eran teatro de la 
misma escena, y á lu vista do aquellos valien
tes <|ue cu trajo <bi marcha atravesaban la ¡o- 
Macióu, no han cesado de oirse los mismos vi
vas. Croo iunecesaiio repetir telegrá» camerne 
la descripcióu del hermoío cuadro que esta ca
pital presenta.- A^ejo.

Rn la capitanía general se está celebrande — 
banquete en honor do los marinos rusosy rs 
tando brillantísimo.

Brindaron el capitán generalSr. 
mirante Avolan y el gobernador civil » 
Laá.

Cádiz 7 (1 madrugada).
Al terminar el banquete nuestros huóaptia 

visitaron el panteón de marinos ilustres, 
hallaba iluminado con grandes bengalas. GI

Los rusos, que se muestran satisfechísinxdpn( 
los obsequios que se les prodiga, tributaronulte 
tidos recuerdos à los horóes españoles.—.V. fis

—--------------  ("U* • w- ' —
............................me

Entre los muchos jefes y oQciales-'quo se ofre
cen y piden ir á Africa, so oocuentra el señor 
Sarthou, actual gobernador civil de Valencia.

Sita Iclfeffeantft/i
Hasta las dos de la tarda no se había recibido 

en el ministerio de la Guerra ningún telegi ama 
de Melilla.

Al menos, así se ha diaho á los periodistas 
que fueron a recogerlos.

fíneno.9 gtftfs'lítina
Hemos recibido una expresiva carta da va

rios republiéUao-s madrileños ofreciéndose á ir 
á Africa para defender el honor de España ul
trajado por los salvajes habitantes del Riff. Al 
mismo tiempo, nos ru9g¿iu que abramos en la 
redacción de nuestro periódico un alistamiento 
con el mismo Ln.

Nosotros, muy republicanos y muy revolucio 
narios, pero antes que revolucionarios y repu
blicanos españoles, creemos que cuando la Pa
tria peligra ó su honra está mancillada, todas 
las pasiones políticas deben dominarse, para que 
sobre todas ellas resalte el amor á la Patria. 
Pero, afortunadamente, no nos encontramos en 
estos casos. No se trata do hacer la guerra á 
Marruecos, sino de castigar á las kábilas que 
han impedido la construcción del fuerte y de 
construirlo á todo trance. Hara esto ha tomado 
el Gobierno sus medidas, y srguramento conse
guirá nuestro valeroso ejercito dominar todas 
las dificultades.

Nos encontrivmos, pues, ©a un momento de pa
triótica expectación, y no hemos de sor nosotros 
los que la turben. Adversarios nuestros son los 
hombres que ocupan ol Poder, y enemigos fran 
coa somos de las instituciones actúale?, pero en 
ningún caso contribuiremos á debilitarla ac
ción <le los que goliieruen en nombre de España 
en casos coa;o csm.

.El desarrollo ile lo.-! sucesos determinará ú los 
republicanos sus reglas de conducta, y este .será 
siempre lo qne aconseje el más puro, el más no
ble, el más desinteresado patriotismo.

He aquí ahora jos uombrea de las cartas á quo 
hemos hecho referencia:

Angel Bueno.—Vicente Costa.—José Calleja. 
Francisco Peña.- Octavio Capa?.

Ea nojn-y ñ Afefifla
La reorganización actual do la Cruz Itoja en 

España va, en estos moinentcs de peligro, á pro 
ducír sus frutos.

En una reunión que anteanoche celebráronlos 
Focics se acordó emplear todos lo.s medios posi • 
bl«3 para acudir al socorro de los heridos de Me- 
lilln, en vista de lo que, el general Polavieja, 
presidente de la Asamblea Suprema, ha nom
brado una-unmerosa comiíión especial, presidi-

No ha cesado un momento la policía de 
ticar activas gestiones encaminadas á 
brir los autores de este famoso rolx). ‘

Todo ha sido infructuoso hasta que la pit -I 
lidad proporcionó un dato al delegado doi- 
trito del Hospital Sr. Domínguez, quien, ‘ 
pañado del agente Sr. Martínez, ha presU;;^'^ 
excelente servicio que vamos á relatar; ' j

Anteayer riñeron en la calle de Foment® 
individuos, resultando herido uno de 
mado Ll Valenciano. gne

Este, para vengarse de la agresión, 
autor del robo de la estación del Mediodii^, 
tando como cómplices suyos á .su agresor..^ 
otro sujeto llamado José Ruiz. .

Como estos datos tuvieran alguna 
con las pesquisas practicadas por el Sr. 
guez, éste y su .auxiliar, Sr. Martínez,L 
dieron inmediatamente á la detención delft, ca 
rainales. . Tí

Provistos de un mandamiento del 
gióron,se á la casa núm. 19 de la calle de i m 
triles, donde habita el Ruiz. . „■/

Una vez allí, y tomadas las convenieo'» 
cauciones, penetraron en la habitación de i ‘ 
en la cual tiene éste un taller de cerraje/- 
practicaron un detenido registro, que dioj o¡ 
resultado el completo exclarecimiento del a y

En uno de los muebles encontraron cftisé 
reales y otra pequeña cantidad entre la W- o 1 
un colchón. La mujer de Ruiz y una 
quince años que allí se encontraban, maniría 
ron que aquel dinero no tenía relación "Bai.c 
con el robo de la estación del Mediodía, !< ni 
detenido Ruiz al entrar en su casa, 
declarar, después do varias negativas, Q Poi 
que buscaban estaba allí guardado, tenían h 4, 
cesidad de hacer gran ruido para’encoo' hii

Y’a con estos datos, se extremaron los 
tros, hallando debajo del-embaldosado a iTc 
quinientos duro.? en papel y monedas, to jo 
vuelto en papel de facturas délos 
de Madrid á Zaragoza y á Alicante. Bajo j; i 
bral de la .sala encontráronse también va ‘ i,?; 
bajas de gran valor. • ;

Llaves ganzúas ó inglesa?, un gato, .dl 
mentó que sirve para forzar cijas, .-'’’j 
Li-é'itic-j al encontrado en el sRío del ro ; ■»»- i 
Unidad de herramientas destinadas a. jo « 
parecieron o » el laller do Ruiz. A óst-O^’ 
páron una pistola do dos tiros y nn rev 
cinco» -zínuéí^^

Ruiz y su familia quedaron pprsilA
munícados, y la policía dedicóse á la P 
ción de otras personas complicadas ®

• • ftnod®"'SEstas parece que eran un criminal ap^".’ 
A/illán y un sujeto llamado Ramón 
que tiene cuatro apodo?, ol Orán, ®‘ L 
Tahona y el Patas. , ¡3 ¿1^,

Ambos .se hallaban en una taberna ¡utk,, 
del Pací a 30, lo cual, sabido por el 
ñor Plaza, reclamó el auxilio de la « 
vil, y .se dispuso á detenerlos. . nfó

Los dos criminales, que advirtieron 
cia de la autorided se dieron á la

SGCB2021



ÈL IDEAF.,—Madrid 1 de Octubre de

A fin de ». ilcanzado Agmmunt, que á todo trance trató 
Idos. ■ ¡e evitar la detención, haciendo armas contra 
'’gallo yuift Guardia civil.
P''OvÍQcja,. Varias veces logró evadirse, agrediendo á jos 

quienJ guardias ^0° navaja, hasta que uno de ós- 
socorros se vió en la necesidad de hacer fuego Pobre 

' con el oh^l criminal, que murió en el acto.
Agramunt era desertor de presidio, y ladrón 

‘mediatam I® caminos.
® tan im ■ Continúa la policía persiguiendo al Miflán y 
ícial ae ‘tro individuo que le acompañaba en la citada 

^’’Laberna de la calle del Pacifiço.

M*W<

FUERA DE ESPAÑA

¡Cuándo cesarán tantos atropellos, vejámenes 
y arbitrari edades!

Esperamos que pronto.
ittaj/sferia

Hemos recibido una hoja impresa dedicada al 
Magisterio de primera enseñanza y suscrita por 
gran número do profesores y profesoras de pri 
meras letras.

En ella se aboga por la desap.irición de los li
bros de texto que no estol autorizados por la 
iglesia ó {X>r el i'eil Consejo de Instrucción pú 
blica, según los casos.

.1 bailar

îupâudoo., salud de Bistuarek
■- Las noticias llegadas do Ktssingcu, acerca 

se habló*..'® salud del Canciller de Hierro, son alarman- 
0“ la marcha ha sii’o aplazada, porque eslm-
'vtrabezj ^Uile A caballo ni en carruaje.
^'’'ocesoM Ha perdido completamente el apetito, que es 
X Q®® le ha impresionédo v más en cukla- 

le
Tiene el brazo derecho /’oDiple'amónto para- 

n miiít rpunto de impedirlo firmara -‘ 
El .doctor ^itveniuger quiere trariaibrlo á 

» a dones jtriedrichsruhe, pero Bismarck aq olécra cómnle 
nte ajeno ámente á emprender esto vmj<» tan lar^o. por- 

jijue tieoe la convicción-ne mórir antes'’ de 1er 
lina rio.
Mr. Bismarck habla C-otlslantemeLte de ¡císar 

""9 el mis - 1®^!®''"" DiFjiiUgen. Ssba dejado crecer la 
“irba y be engrosado considerablemente.

ü euteroc</ *^criédiro más s iejtt del tttuttdt» 
seña que » . . .
b hiibo Î Da Le Peíil Journal:
minos Ann *K1 iieriódico más viejo del mundo-es una ho- 
etenciÓQ china que se publica ee Pekín, titulada C/iing

o no sehifi, materias que trata y que publica en sus 
ero KfibFsjLiuinas son curiosísimas;eiv avurs! gUgg, pop ejemplo, la fi cha en que
ión ntiA J emperador publicó un decreto en que eo sus 

quo sombrero de verano por el do invierno.
-. También publica íiltiraamentc la lista de

caotiidatos de noventa años quoaspiran á
3 A preceptores.
aAfiL El periódico está hecho con sumo esmero, y 

10 se encuentra en su texto nínguna^errata.
, V Esto se explica porque los correctores, además
■1 e wtar muy bien retribuidos, tienen pena de 

lUérte si dejan escapar cutskpúer error. .i» - 
Aquí nos hacía falta esto-tarn bien, -

noche últi .............._______________ a -

■ _ 30NTÎNÜAN LAS PaOTESTASna casa. —
e ÀiônUr D. Serafín Asensio Vega, de loa ftantos.—.Sa - 
n Barcelona,—ioRó de Pastors, -Ma

hnmhîr’'^^’ l^l^buél Melgar. Joaquin decirdi,' T. d**!
' ^™"^ampo, Eduardo Ganó, Jqantàn Riva, a ta nasio 

Antduio Gabello, Joeó 
itanuo uicjaneg, José Ganj.'pog, Mariano Román; siguen 

Qii^Qíind IS firmas baj^'rablS de los republicanos de Puen
arauzaüos, Genii. -^Los republicanos de Irún, que termi- 
d • protesta con un viva, ú la República:'

luviruo íí'a^pf.jal Belmar, Tomás Pórez;;Castor E¡zo, An 
Janeiro. Aníeva. — García Ma

¿buena, federal; Luis Leonor, progresista, Gri 
sdepeauic.^^i-^ y qvffón Bae

1, todos de la misma localidad.—Ildefonso Gar- 
d Vr Yóvenes, de Madridejos.—Tomás Sanchez 

ías del GO¿0Qj]jlgQUQ, de id.—Josó Antoli, en nombre del 
mas venu-trnij-Q de Unión Republicana de Vinaroz.—Leo 

ardo Ortega Andrés, presidente del comité re 
ublicano do Guadix y representante del mismo 

saldrá enbmitó en el provincial da Granada,—Ixirenzo

El Centro de licenciados dd Ejército y Arma- 
I da cplobfará el cuarto baile de invitación el 
I iiomingo próximo, de nueve á una do La noche.

Los señores.socios que deseen asistir lo harán 
previa la prc.sentación del recibo del mea 
tual. ac

di; tet ftlmst gtnra 
ft (fe OrtiiF/ee de

Obclal general de día: Exemo. Sr. 
derico Alameda.

D. Fe

Paf3<i)«; S^ündo batallón de Saboya y pri 
mero de í?.‘!n Fernando.

Jefe de parada: Señor comandante del 14.° 
Uiontado, D. Octavio Mr-Ró.

Imaginaria: señor comandante de Manila, don 
Manuel Redeñas.
- GuartUív de Palabio: Saboya, octava sec
ción d-31 cuarto montado y 22 caballos de la 
Reina.

Jefe de día; Señor coronel de la Reina, don 
Leopoldo García

I.maglnaris: Señor coronel de Wad-Ras, don 
Gonzalo Fernández de Terán.

Visita de hospital: Puerto Rico, tercer capi
tán.

Reconocimiento de provisiones: Reina, primer 
capitán.

vigiluncia para la primera y segunda zona, 
á las órdfine.s del señor Jefe de día; tercero y 
cuarto capitán*de Saboya.

El general gobernador,—Zirixa.

ïaiBOSALES
Âsrs'nhto de on CoBcejal

TERCERA SESIÓÑ
A la una y media da el presidente la voz de 

waiidiéncia pública», y lá muchedurnlJte invade 
el local, pro novlendo uuigran escándalo.

9nfoe;»i:‘ del rtcúsndot* fh’it*ndn

>a, puesserernal, de Valladolid.—Máximo González, Plá- 
Zillaraanrtdo González, Román Aguilera, Fernando Mo- 

aden, Angel López de los Mozos, Plácido Gon- 
llez y Fuentes, Alfonso González, M. González 
echa,Sebastián Gamacho, Julián Luna y .Toa- 
!Ín González, todos de Almadenejos, Francis- 
) Ruiz, da Vallecas.—L. de Alba, Paris.—Gre- 
orio Rayes y Francisco Alvarez Uceda, de La- 
ata.

sciai.)

liz
(8'15 n.)
celebrande

5 rusosy rs

Mayra.'^.'L
)r civil JÉ

MADRID
drugada). ^eseela
ros huóspiiade hoy publica, entre otras, las siguientes 
lustres, q® 9 posición es:
íngalas. GRAGEA Y JUSTICIA.—Real orden dispo- 
sfechísinxdpndo la forma de cubrir las vacantes que re- 
iributaroahiten por excedencias en las carreras judicial 
loles.—-U. fiscal.
-------- — E'LTRAMAR.—Reales decretos concediendo 

II J' J' créditos supletorios al presupuesto de 
MíJ----------------- provincias de Ultramar.

Suicidio
jlicía de p»Las pocas personas que transitaban ayer á las 
adas á 3' media de la tarde por la plaza de las Des-

¡Izan pudieron oir un disparo, que procedía de 
i que la jardinUlos que hay en dicha plaza.
e^ado doh-*^^ acudir la pareja se encontró sobre un han 

QuieD.ací? *1° hombre de treinta y
ha presia^'^® cuarenta años, llamado Raimundo Martí- 
iiat-ir* tenía una herida causada por la hala
3 FomentoP sión derecha.

de ellos- Bocorro del distrito
íl Centro se le practicó la primera cura, no' 

ión se posible extraerle la bala por tenerla alo- 
1 Mediodii*^? encefálica.
n 'no-resor. mañana ha’fallecido, sin que se le haya 

‘bs ■) ’ido tomar declaración á causa de su estado.
.guna rflls^ .92^iierle repeat lian
r el Sr. Doi Al estar consultando con el módico D. Anto 
artínez, pfo Rodrí^no Baladrón, en la habitación de és- 
U5i0n.deloi. calle Imperial, números 9 y 11, falleció do

1 vómito da sangre un sujeto llamado José Al
dol juezd'-c^- E.scobar, de cuarenta y siete años de edad, 
calle daMleres (Asturias).

Dicho sujeto había Legado á Madrid hace tres 
nvenient»'*^»» procedente da Santa Clara (Isla de Cuba), 
,ación del^ Pa*’’O psva país natal.
e cerraje/- Bcpos/latlu
o, que 61 1 o? disposición del juoz do primera instan 
iento y do instrucción del distrito do la Latina 
traron ú®isido depositada nyer tardo ou la casa núme- 
ntre la». '.»1 de ja callo do Alcalá, una señora ((bastan^ 
Y «o»c.isada hace gnig años, y cuyo 
»n, jnaoi^rido f siá en Cuba, por habar aquélla enta- 
•elación ftiBii.o diligencias para la anulación del raatri- 
Mediodia; !( mo.
;asa, acaW ^tSculdada?
jativas, Wor una arbitrariedad del Sr. Angulo, a1cal- 
lo, tenieO'' ’ de reol crd n do la villa y corte de Madrid, 
ra’encoD’^hallan detenidos los efectos siguientes en los 
aron los Jardines del Unen Retiro:
losado djj’rescier.tas butacas, 598 sillas y todo el deoo- 
ledas, hPMo y c« -rílelaje que ha servido durante la tem 
ns ferrocípsd» que lia actuado la enropañía de ópera, 
de. B'U® ; dpiedod del). Francisco VilLmodas.
ibiéo vHf^^aodi .9 los enseres y géneros 4el cafó resiau-

(Continuación)
A grand*e rasgos enumera los argumentos 

que, à su entender, ha do' emplear la defensa en 
pro de su patrocinado, los cuáles va doamenu- 
zándo unc¿á uno con gran brillantez, y curán 
do,so en salud, como vulj^rmepte æ dice.

Entra luego á ocuparsod^iapmebA testifical 
practicada anfe el írlhauaí y dcdlice do ella, en 
lo refereote á las cue otas 'pendiéutee outre Espi
nosa y el procesado, que aquél no debía nada á 
éste, pues si nó —dice—no so concibo que en la 
conferencia que tuvieron los dos y uno de los 
testigos, en la que se trató de que el Cobos die
se al testigo, en pago de géneros alimenticios, 
los muebles de su casa, so-opusiera el Sr. Espi
nosa y el procesado callase. Esto no revela otra 
cosa ' afirma sino quefel Cobos debía dinero á 
Espinosa, y éste se oponía áque diese los mue
bles á otro acreedor, pues eran los únicos bienes 
quo tenía para pagar.

Las cartas cruzadas entre Cobos y su mujer, 
no diré yo que sean ap ).'rifas, pero, cuando me 
nos, he de hacer notar que es muy sospechoso 
el que no se hayan presentado en el sumario, ni 
nada se dijera de ellas.

Respecto á la manera cómo el hecho de autos 
sucedió, ya sabéis tal y cómo ocurrió, cual lo 
prueba la declaración del marqués de Campo 
Real, que, según manifestó, no es sordo, como 
tal vez entendía la defensa del procesado aljha- 
cerle esta pregunta.

Entrando ahora de lleno en la calificación del 
hecho, he de empezar por afirmar que se trata 
de un asesinato, cualificado por la alevosía, cir
cunstancia cuya existencia es indudable, des
pués de haber oido las declaraciones de los tes 
tigos, pues el Cobos disparó por la espalda, sin 
que hubiera lo de agarrar al Sr. Espinosa por 
la solapa, el cual no llevaba armas, ni siquiera 
bastón.

Pero la defensa dice que es un homicidio por 
imprudencia temeraria, fundándose en la mane
ra cómo el i rocesado relata los hechos, cuyo 
modo de referirlos está en abierta oposición con 
todas las pruebas practicadas, desde la decla
ración do los módicos, hasta la del único testigo 
presencial.

Lt. imprudencia tem*raiia supone la falta de 
intención, y aún cuando el problema de las in
tenciones sólo Dios puede resolverlo, en este 
caso hay pruebas de que la intención del pro
cesado era matar al Sr. Espinosa, y son éstas, 
por una parte, la navaja empalmada que se le 
ocupó al procesado, la cual, con su lengua de 
acero está pregonando públicamente el ánimo 
del procesado; por otra, lo que dice al ser dete
nido por la Guardia civil; no dice ¡ay qué des
gracia! sino que exclama: ¡He matmto á ese 
hombre, que era la desgracia de mi familiaL y 
por último, la actitud del Cobos revela clara
mente cuál era su intención, pues lo estais 
viendo, no está arrepentido, sino tranquilo y 
sonriente y en ocasiones hasta altanero.

Aprecio, yo, además, la existencia de la agra
vante de premeditación, que no he de entrete
nerme on probar su exislencia, pues basta para 
ello que recordéis las pruebas aquí practicadas.

Y paso ahora á rebatir las dos atenuantes de 
embriaguez y arrebato, alagadas por la de 
fensa.

Respecto á la primera, el defensor no ha in
tentado probar su e.xistoncia, y en cambio, las 

do les guardias civiles han afir- 
mado quo so estaba Tiorracho el Cobos, y ade
más, la doclar.toión del mismo, prestada pocos 
mementos después del crimon, demuestra, por 
lo bien estudiada que está, quo el reo estaba eu 
completo estado de lucidez. Y, por otra parte, 
aun cuando .so hubiese probado que estaba em
briagado, 1 al taba probar que la embriaguez no 
era habitual.

Y respecto al arrebato, basta recordar la ma
nera cómo cometió el crimen el procesado, para 
convencerse de que cabo apreciar tal atenuante.

Creo, pues, que con lo dicho, toneis base su
ficiente para dar un veredicto de culpabilidad 
en la forma que lo solicito, y sólo he de recor
daros oue si digna de lástima es la viuda de 
Jerónimo Cobos, no lo son menos la viuda de 
Espinosa y su desgraciado hijo, sumida la una 
en la viudez, y el otro en la orfandad, por una 
m.ano aleve y criminal.

A las des y veinticinco termina su informe el 
Sr. Cobián, y da comienzo el

INFORME DEL DEFENSOR
Sr. Bniz tf at'litteÏ

Comienza lamentándose muy acerbamente de 
que el acusador privado haya invadido su terre
no y haya tomado de mi panoplia—dice—las 
armas qu etengo en defensa del procesado, para 
romperlas y devolvérmelas embotadas, por lo 
cual no puedo menos de formular una enérgica

tro de lleno en el terreno, propio do la defens' 
quo mé está encomendada.

Cobos ñor Os, como se'ha dicho, un aleve, u* 
mal trabajador; al contrario, cuando vo que L 
falta trabajo, marcha á Lisboa en busca de él. 
para poder sostener á su familia.

Verdades que Cobos fué procesado é’n otre 
ocasión por el delito de amenizas, y ¡lenado. 
pero ha.v qtio tener presenté que en aquella cau
sa el defensor se conformó con las wnclusiones 
fiscales, porque ekCobos había sufrido ya pri 
sión preventiva, abonable en su mitad, y cuan
to antes se diese sentencia, antes salía á la calL 
mi hoy patrocinado; de no ser así, es urobabL 
que el acusador privado no hubiese podid ', e*' 
el día de ayer, invocar e.sa sentencia en contra 
de mi defendido.

Está probado, por varios testigos, quo Cobo? 
estaba en Portugal cuando su mujer fuó des 
ahuciada del cuarto que .liabitaba, y sobre esto 
no hay generóle duda.alguna, como ayer daba 
á entenner el abusador, lo cual revela claramen
te el exceso de pasión que hoy existo por su 
parte.

Jerónimo Cobos tenia derechos dentro del jui 
pío de desahucio,' pues se trata de ún Juicio ci
vil en que se obra á instancia de parte, y el juez 
municipal no hizo otra cosa que hacer lo .que 
pedía el Sr, Espinpsa, el cual sabía muy biPu 
que Cóhos no éstaba ert^Madidd, y háb'’i- 
pedido que se le señalase nn día. por cada 3ó"ki 
lómetros para quo cnraparéciera á defender su 
derecho, y est .'.np so hizo.

Respecto á los 20 réáles qu0 Cobos dljb dobíe 
á Espinosa, y que le mandó á su casa, y de lo 
cual ha sacado partido el acusador para afir
mar que PJspiuosa no debía nada á mi defendí 
do, no tiene otro alcance y otra valor que el si
guiente;

Cuando la familia de .Cobos fuó lanzada de la 
habitación^ á instancia de Espinosa, éste dió al 
hijo de Cobos un duro para .que pudiera n tras 
ladar los pocos enseres que les quedaban, y 
cuando mi patrocinado volvió de Lisboa y se 
enteró de ello, como aquello era una Ijiposna 
que constituía para él una verdadera injuria, 
hizo todo lo posible para devolver cuanto antes 
las cinco pesetas. Ni más ni menos es lo que 
vale y significa la entrega de esas cinco pe
setas. , ,

Que el Sr. Espinosa debía dinero á Cobos está 
fuera de duda, pues en principio reconoció la 
cuenta que Je presentó el Sr. Medina, en nom 
bre del Cobos.

Y sobre todOj si Espinosa estaba en la creen
cia de que' no debía nada á Cobos, como éste 
creía lo contrario, esto agravaría la cuestión, 
pues lo que el Sr. Espinosa debía haber hecho, 
era ver á mi representado y sacarlo de su error, 
si es que tal era.

Mi cliente no cesó un mam ojito dp hacer ges
tiones cerca del Sr'. Espinósa para arreglar las 
cuentas pendientes, y siempre se encontró con 
la negativa obstinada y cruel, sin tener en 
cuenta-que la familia de Cobos porooía de ham
bre, ea tanto qne el Sr. Espinosa retenía en su 
poder los instrumentos de trabajo del procesa
do, CQU los.cuales únicamente .podía ganar 'lo 
necesorio para proporcionar á Su rnujer y 'á su' 
hijo el pan que llevar à la boca. (El procesado 
llora.)

El acto, pues, real-izado por Cobos tiene una 
explicación muy humana, y humanamente h» 
db juzgarso, por-laoto; pues yo mó admiro de L-. 
dulzura y la paciencia que durante largo tiem 
po ha tenido mi representado.

Dice la acusación que el Sr. Espinosa obraba 
con arreglo al Derecho: verdad es; pero por en
cima del Derecho está la ley moral y la caridad. 
¿Por quó no la tuvo el Sr. Espinosa'?

Todos no tenemos derecho á socorrer al indi-

ra que de intentar terminar esta noche la vista, 
es más que probable que no terminará hasta 
después da las doce, y es ya día festivo, en los 
cuales no pueden dictarse sentencia, se suspen
derá la vista."qTie continuará el lunes.

OTRA PRISION

DESDE BILBAO
(De nuestro redactor corresponsal)

BnraHtnridt» ffeitemi
Bilbao 6 Octubre.

El comercio de toda Vizcaya está paralizado 
completamente, efecto de la mucha gente que 
ha huido del cólera. Cooeste motivoestán igual- 
rÉ'-nte paralizadas todas las grandes y peque 
ñas industrias que constituyen, sin duda algU- 

.a, uno de los más importantes medios vitales 
de la región.

El poquísimo dinero que circula tan sola se 
exüpltía en materias medicinales encaminadas á 
tiacer que desaparezca la epidemia reinante con 
objeto de que vuelva á tener toda la provincia 
ol movimiento acostumbrado. Bien puede, por 
tento, detiíso sin rolxizo alguno que por causa 
dol cólera, los (¡ue forzosamente han tenido quo 
quedarse en Bilbao, están mal viviendo, puesto 
que todos los artículos, los de primera necesidad 
en particular, han encarecido considerable 
uiecte.

Es, pues, completa la paralización de Vizca
ya, como ya he demostrado á grandes rasgos.

Be faffer á ña a
Desdo ayer á las dos do la tarde hasta igual 

hora le hoy se han regisf rado:
En Bilbao, 13 invasiones, seguidas de 4 de

funciones, y 6 más e i atacados de días ante
riores.

Ifoticiaa
El Sr. Torres Almunia ha socorrido oon la 

enorme cantidad de S pesetas á una pobre mu
jer que en seis días ha perdido á tres seres de 
su familia que han fallecido á consecuencia del 
cólera. Dios premie al gobernador de Vizcaya 
ton loable acción.

Otro nuevo caso se ha registrado en Ürrieta 
(Guipúzcoa), siendo ya cuatro personas las que 
en dicha villa han sido atacadas del cólera, de 
las cuales ha fallecido una.

El domingo se verificará otra desinfección 
general en Mb alcantarillas do esta capital.

Parece ser que un tal Echevarría, medico de 
la localidad, está, levantando .de cascos á algu
nos Compañeros para enmendar la plana al sa
bio San Martín. , .

Ha fallecido en Belchite la mujer que hace 
tres días fué atacada de cólera.

Los tres individuos detenidos ayer en la ins
pección sanitaria de Zurnárraga por presentar 
síntomas de cólera, se encueotran en perfecto 
estado de salud.

gente; pero si no le socorremos, ¿habremos obra 
do caritativamente?

Y no digamos si Espinosa tenía deber de ca
ridad que cumplir con Cobos: su antigua y es
trecha amistad, su comunidad de color político 
y el hecho de que Cobos amortajase al padre del 
Sr. Espinosa, son razones más que suficientes 
para que óste hubiera obrado de otra manera y 
no hubiese desahuciado y embargado los mue-

Lroit eepttbt/caitos
Esta noche celebra la Junta Republicana do 

esta capital una magna reunión para protestar 
del inicuo atentado cometido con el honrado y 
consecuente republicano Sr. Prieto.

El amable director de La República y pre
sidente de la citada agrupación me ha invitado 
para que asista á la mencionada reunión.

Abblahdo.

ULTIMOS TELEGRAMAS
(De ía Agenda Fabra)

Hoy por la tardo fue llamado á prestar decla
ración, én causa.s incoadas contra El Idkal, 
nuestro anterior director D. Nicolás Licerraldi, 
que al ratificarse en cuanto tenía manifestado 
acerca de los procesos comenzados durante su 
dirección en este periódico, quedó á disposición 
del juzgado.

Este, despues de dichas declaraciones, dictó 
auto de prisión contra el Sr. Licerraldi, que á 
las tres de la tarde fué oenducido á la Uarcel 
Modelo, ingresando en el departamento de pre
sos políticos, celda P. • v ♦

El Sr. Licerraldi fuá á fá cárcel; meompanán- 
dole el administrador de El Ideal, Sr. Ojnaos, y 
«iu que la fuerza pública ejerciera cpacción so
bre ol. ' '

Sibliograíía
ENRIQUE GOMEZ CARRILLO

(A pi'Of'ósito de Sensaciones de Arte)
A veces loo figuro que Enrique apraez (Jarri

no vino al mundo con los ojos cubiertos por un 
velo color de rosa, intangible y bello, rfbmo he
dió por el hada de Jos es.BueDos para envolver 
la cabeza de sus hijos queridos.

Me lo iiguro porque su rostro, lo mismo que 
FUS artículos, es siempre sonriente, amable, 
irónico.

En el mundo triste y obscuro descubre rinco
nes llenos de luz, y gracias á una cualidad rara 
V envidiable que sólo á ól le es dado poseer, todo 
lo encuentra bello.

Entre un círculo de escritores que encierra 
á los hombres que hoy comienzan á levantar el 
velo de esa Nonesis caprichosa que se llama 
Gloria, la ti gura de Enrique Gómez Carrillo ea 
conspicua.

Su estilo es elocuente; sus ideas son origina
les y en su libro Sensaciones de Arte las frases 
marchan, gallarda y rítmicamente, dejando ver, 
al desenvolverse, el fondo de un pensamiento 
vigoroso y puro.

Varios críticos le han llamado decadente, y 
el mismo Clarín le considera como el représen
tante del simbolismo español.

Nada, sin embargo, es tan falso. Carrillo no 
es ni decadente ni simbolista; su talento cosmo
polita lo examina todo; su pincel traza retratos 
de mil escritores, y su entusiasmo se manifiesta 
ante varios poetas ‘modbrbos’ do Francia; poro 
en el fondo de sus elogios hay cierto senthniont» 
que más parece el producto de una simpatía di
letante que de un amor de discípulo.

No se si todo el mundo leerá con gusto su libro 
y hasta essoy seguro de que su nombre no lle
gará nunca a ser popular; pero eso no importa. 
Los hombres de talento como Darío, como Alas,
como Terolo, como Prieto y como Rueda, 
contrarán siempre en Sensaciones ^e Arte 
pítulüs delicioso.^... ¿Quó más puede pedir 
artista?

JosM Tíbi.b MacuaPü.

en
ca
na

Sensaciones de A rte eetáu de venta en casa 
de Fernando Fé.

axvsassoMEs

. ..(t, {¡erípnccicGtes al dueño del de los Basilios 
n gato, FUHí.’uo HiL-antroi, 3’ tndo el ajuar de casa del 
IS, uu uuinU de «licbo loca!, al cual, no tan sólo 
I del roWjle. lu dejado cesante, privándole del sustento, 
ladas que fe le impide sacar hasta la cama don- 

ésto 60 '.l'if.111 fe .su debilitado cuerpo.
un revál^íQuiere decirnos el Sr. Angulo quó fin trans- 

, Jílental S9 propone?
ítenidos 0 .Ncs consta positivamente que los prop-ieta- 
19 á la de les objetos mencionados han acudido á 
«idas 0® ’primera autoridad municipal, demostrándole, 

Hftri''y con datos irrecusa- 
inal apo'^^/^í ®1 indiscutible derecho que les asiste para 
oón Ag[® ..apropióla pf sesión, haciéndole ver los per- 
in, el que re le originan, pero todo ha sido en

1» rp?’ persiste, y nadie puede disponer piwwovu, wuvia. luvuoiun ou ex oaiupu o^viu-
;rna de PpTi’» 'voluntad omnímoda del sivamente mío, y campo sagrado que, por nada

protesta contra tal invasión en el campo exclu-

31 “Ic.ijde.
Î la Gu8 derecho los monárquicos y

» alcaldes de monterilla
ieronlaP^;
la

ni por nadie, puede ni debe ser invadido. (Muy 
bien, muy bien).

Y dicho esto, |que me importa esclarecer, en

bles de la familia de Cobos.
Y vamos á otra cosa.
No es exacto que Cobos debiera catorce meses 

de alquiler, pues del juicio resulta que no eran 
más que siete, que á razón de 22 pesetas y me
dia suman 167,50 pesetas, y, sin embargo, se le 
condenó por valor de 219 pesetas, sin qup siquie
ra se le hubiese citado las tres veces que pre
viene la ley, sino que únicamente se le citó dos 
veces, y además, la notificación de da sentencia 
se hizo á la mujer del procesado, una m'ujer 
que no sabe escribir, y firma un testigo,^ por 
cierto con una letra distinta á la que úpa en 
otras ocasiones. (Fuertísimos rumores en el pú
blico.) El presidente: ¡Orden! ¡OrdenI

Y voy ahora—continún el defensor—á rela
tar el hecho tal y como sucedió.

La declaración de Cobos en este punto es dig
na de toda veracidad.

No es imposible, como decía el fiscal, que el 
diparo se produjera al sacar la pistola del bol
sillo. Precisamente todas las imprudencias te
merarias son así: cosas que parecen imposilMes, 
y, sin embargo, suceden.

La frase de Cobos «He matado al que ha sido 
la ruina de mi casa** no significa, como supone 
el acusador privado, que lo matase deliberada
mente; no hacía más que reconocer un hecho que 
nunca negó.

Aún suponiendo—que lo niego-que el acto 
fúess intencional, vamos á ver si hubo asesina
to ó simple homicidio.

K1 Código penal, que caracteriza el asesinato 
por la alevosía, exige que esta circunstancia es 
te plena y completamente demostrada, impor 
laudo tener presente que, en caso de duda, siem
pre se ha de estar à lo más favorable al reo.

Pues bien; la alevosía la han deducido las acu
saciones de meras hipótesis, no de un hecho real 
y tangible, y yo voy á demostrar que en este 
caso seria un absurdo apreciar la alevosía.

En primer lugar, la herida que produjo la 
muerte al Sr. Espinosa estaba en la misma lí
nea de los ojos, y los peritos han dicho que pudo 
producirse al volver la cara, y que el movimien
to de la cabeza es más rápido que el del dedo al 
oprimir el gatillo (esetranesá), estando, por tan
to, probado que la herida estaba en su sitio na
turel.

En segundo lugar, la declaración del señor 
marqués de Campo Real es, cuando menos, de
ficiente. pues se limitó à decir que oyó un tiro 
y oo/oid la cabexa, lo cual prueba que iba á dos 
ó tres pasos del Sr. Espinosa, siendo, por tanto, 
muy probable, con tanto más motivo cuanto 
que el marques, aunque lo negó, es algo sordo, 
que no oyera las frases pronunciadas por el Co
bos, el cual, á mayor abundamiento, ha dicho 
que las palabras que dirigió al Sr. Espinosa no 
las pronunció á gritos, sino en tono templado.

Por otra parte, hay un dato elocuentísimo en 
pró de que el disparo se hizo cara á cara, y es 
el siguiente: A los pocos momentos del hecho, 
en el Hospital de la Princesa, el Sr. Espinosa, 
puesto delante del Cobos, por tres veces y con 
gran vehemencia, dice:

¡Ese, ese es el que me ha matado! Afirmación 
categórica que en aquellos supremos momentos 
no se hubiera atrevido á hacer el Sr. Espinosa á 
no halier tenido evidencia de ello; es decir, si no 
hubiera visto fronte á frente al procesado, cuya 
evidencia seguramente no existiría á haber su - 
cedido el hecho como aquí lo ha relatado el mar
qués de Campo Real.

Bescanso
En este momento pide un descanso el defensor 

Sr. Ruiz Jiménez, y nosotros, por lo avanzado 
dula hora, nos reliramos del Palacio de Jus
ticia.

Cuando se reanúdela Ecsión y termine su bri
llante informe el Sr. Ruiz Jiménez, como quie-

gf/ts de httefffas
Paris 7.—Los úlíimos despachos recibidos de 

la cuenca minera de Lille dicen que en Jos pozos 
de Aniches y Donai aumenta 'corísiderabJeraen- 
te el número de obreros que reanudan los tra
bajos.

En Escárpelle la situación se va normalizando 
y la huelga tiende á terminar por completo.

La tranquilidad no ha vuelto á alterarse y han 
desaparecido lo temores de que los obreros aban
donen nuevamente sus trabajos.

eí Beaetí
Buenos Aires 7.—La dimisión presentada 

por el ministro de Negocios Extranjeros señor 
Virasoro, no ha sido admitida por el Presidente 
de la República.

Noticias recibidas del Brasil dicen que las tro
pas federales que operan en la provincia de Rio 
Grande se han apoderado de la ciudad de 
Bage.

Rotnees
Mañana domingo se verificarán en el teatro 

Romea dos escogidas funciones; una á las cua
tro y media do la tarde, y otra á las ocho y tres 
cuartos de la noche, poniéndose en escena la 
aplaudldísima revista Los Cuentos del año y la 
nomenos celebrada zarzuela ¡ Vira mi niñal que 
cada día es más aplaudida.
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ULTIMAS NOTAS
El teniente alcalde del distrito del Centro don 

Simón Sánchez se ha dirigido en recurso de 
alzada al ministro de la Gobernoción, contra el 
alcalde Sr. Angulo, por no encontrarse satisfe
cho con la interpretación que éste ha dado á la 
R. O. sobre presidencia de Comisiones.

El teniente alcalde Sr. Sánchez es fusionísta 
como el Sr. Angulo.

Y habrá quien diga que lobo á lobo no se 
muerden.

JEI señor Sagesela
El parte referente al estado del Sr. Sagasta 

esta tarde dice así:
«Esta tarde se le ha colocado al Sr. Sagasta 

el apósito definitivo. A la operación han asisti
do los doctores Ledesma, San Martín y Marín.

El enfermo continúa bien.»
re de ^IfeUtla

Hasta la hora de cerrar esto número no se ha 
recibido en Guurra ningún telegrama del gene
ral Margallo.

Por noticias particulares se sabe, sin embar
go, que en el campo de los moros reina extra
ordinaria agitación y se teme que ocurran nue
ves conflictos.

CoMferencín
El ministro de la Guerra ha conferenciado 

esta mañana con el presidente del Consejo de 
ministros.

El jefe del Gobierno ha recibido también la 
visita de todos los ministros.

jWues'fe del stelleín
Dos redactores nuestros, el uno que llega de 

la Bolsa y el otro de la Casa Consistorial, nos 
comunican un rumor que empieza á correr por 
Madrid á la hora de cerrar nuestra ediciónl

El rumor es el siguiente:
Se dice que el sultán de Marruecos, tomando 

iniciativas en los sucesos de Melilla, ha querido 
imponer su autoridad á las kábilas rebeldes, y 
que al tratar de ejercer coacción sobre ellas, ha 
caído en una emboscada de las mismas, siendo 
asesinado y muerto.

No nos queremos hacer solidarios de la vera
cidad de este rumor, pues no tenemos á la vista 
documento oficial que nos lo confirme, y única
mente con las reservas consiguientes lo acó 
gemos.

De ser cierto y de confirmarse, los asuntos de 
Melilla tomarían un nuevo giro, quizás agra
vando la situación en que nos hallamos coloca
dos respecto de esas kábilas salvajes.

Mañana nos extenderemos sobre este asunto 
si ha obtenido confirmación; pues en este ins
tante nos encontramos sin datos para hablar, 
aunque el rumor crece y se extiende por Madrid 
con la velocidad del rayo.

ULTIMOS PRECIOS Día 6 Día 7

4 por loo perpétue int. 
Id. fin de raes ..... .
4 por 100 perp. ext. c.. 
4 por lOO aiuortizabl» 
Billetes de Cuba 1886. 
Billetes de Cuba 1890. 
Banco de España .... 
C.* arrendataria taba 
París á la vista..........  
Londres á la vista...

68,40
69,65
76,26
76,93 

lCd,78
96,80 

876,00 
168,00

20,86
30,43

68,86 
68,36 
76,10
76,80

106,80
95,75 

373,00 
168,00
2I,<0
00,C0

Difero.»

baja 0,06 
» 1,30 
n 0,15 
« 0,10

alzaO,' 6 
bajaO,' 6 

n 3,00 
f>,00 

alza 0,16
O.CO

PAEIP 7.—Apertura de la Bolsa de hoy 4 por 
100 exterior eepafiol, 63,26

LONDKE8 ,7.—Apertura do la Bolsa de hoy 
4 por 100 exterior español 63,43.

BUENOS AIRES 7.—(Servicio especial de la 
Agencia Fabra).—Precio del oro en el dia de 
ayer 849.

EsGGGt¿6ute3 parEt mañana

Apolo.—A las ocho y media.—El dúo del» 
africana —Lucifer. —Laenifiaa desenvuel- 

£1 dúo de la Africana.
A las cuatro y media.- El payaso —Lucifer.— 

El Dúo de la africana.

Comodla.—A las ocho y media.—1.» serie,
—Noticia fresca.—El sombrero de copa.

Alas cuatro y media,—La comedia nueva ó el 
café.-La Dolores.

•W^slwvn.—A las ocho y inedia.—El grumete- 
—Caramelo—Elmiríoblanco—El cornetilla, 

A las cuatro y media,—La madre del cordero, 
—Caramelo.—El grumete.

• — A las ocho y media. — Turno par,
flSj—Una jugada por tabla—Doña lués del alma 
mia.»— González y González.—(¡Segundo acto).

Alas cuatro y media.—Una jugada por tabla.
—El padrón muuiripfll —(Segundo acto).—Perro» 
y gatos

WP iceo Rius.—(Inauguración de la témpora • 
JUI da).—Gran baile de 4 á 8, tocando la banda 
del Hospicio.

*lf»n»o,—A las ocho y media.—
María la hija do un jornalero..—Exposición 

artística.—Gran concierto
A las cuatro y media.—Luis Candela» ó el ban

dido popular.—Exposición art a tica.— Gran coa - 
c¡e«to.

Entrada general, 6P céntimos.

TJD orne* . — A las ocho y tres cuartos. — 
aSw Toros de tuntas—Los cuautos delafio.—¡Vi
va mi nifial.—LoBcuentos del afio.

A las cuatro y media—Toros de puntas.—Loa 
cuentos del afio.—El alcalde interino.
’^■^=5’5«55-3=555»

LA HA’-’IVKA SiKcgo de J* 0« 
lea C'S.fte*», 1, Ms—î*iW.
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£L IDEAL.—Madrid 7 de Octubre de 1S9»

EL IDEAL
r>IAIlIO_]OH]L»^ TARO3H! 

8U80BIP0I0NE8.—PAGOS ADELANTADOS!
En Madrid, un mee. .........................................................  
Provincias y Portugal, trimestre
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, 

semestre...................................................... : j * * ’
Este mismo plazo en las naciones no convenidas . .

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE !.• DE OCTUBRE

1 peseta.
6 >
18
80

En la segunda plana i 
En la tercera » >
En la cuarta * >

8 pesetas linea. 
l,B0

26 céntimos linea.
OoinunicadoB á precios convencionales.
Número suelto, el del dia, 5 céntimos.
Número atrasado, 86 céntimos.
Toda la correspondencia, Capellanes, 1, segundos Madrid.

KKINOSA (SANTAI'ïDEK)

Primera y segunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las Áca- 
demias militares y demás carreras del Estado

DIRIGIDO POR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO
OPIOIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO BN CIENCIAS

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos.

HONORARIOS MODICOS 
te han hwho grandes reformat 

Para detalles dirigirse al Director en Roinosa^

Para aanaervar la salud y «arar las mismedades 
áauÁN iaa»MouiS BATuXAnus 0»

CARABAIS’A
JaUnsts Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposul^adas, 

Base purgante NaO, SO IOS HO grados W, 
Dspuraüsa NaS grados 00,4S9,

UNICAS EN SU BSPBOnt
A TODOS INTERESA SABER

i.’ Qu» M* cxiertaH oteas aguas stüfaradaB sódicos que los deOorobafia
8.' *Quo no existo tampoco ningún oteo verdadero manantial do aguas 

purgantes en explotación que el do Os rabafia. __
8.* Que los demás llamados manantiales son solamente aguas reco

cidas en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
4.* One en el manantial de Oarabafia todo ca público y todo el mun

de puede comprobarlo y tomar el agua ol nacer. , ,u . «
El más seguro y efloas módicamente actual, de uso ■! aoinloiU»,oM

Purgantes, Depure Usas, dnUhiUosas, Aníi^rpétieM, Antiescro
fulosas y Antisi/liiiicas,—Declarad»,» por la üionoia Médica como re- 
«nlariNadoroa de las funciones digestivos y rosenerodoras do todo eco- 
Bomia y organismo. Son el rioyor depurativo do la sangre alterada por 
les humeros ó virus es general.

LA SALUD DEL CUERPO 
nmilO* T BXTBBIÓB

OplBlÓB íoverafcle médico universal, con BO grandes premies, 10 me
dallas de oro y 8 diplomas de honor.

Se vendo en todos los formocioa y droguerías de Espa&o y colonios, 
i Buropo, América, Asió, Africo y Ocooonia.

Depraito general por mayor, R. J. Ohávorri-87, Atocho, Í7-Madrld«

Lana il LÂCONFlÂNZà -*»1
Almacén el mejor surtido y más barato j 

Madrid. Mobiliarios para todas las fortunas. ¿ 
quiler de mobiliarios completos.

MALES NERVIOSOS ¡REDENCION!

1

ANUNCIO
Los avisos para la inserción de esquelas 

mortuorias, de novenarios y aniversarios, 
reciben en esta Administración ; en cas; 
del Agente de anuncios, D. Ricardo Alberi 
y Galvez, Piamonte, 23, segundo, ó en |j 
Imprenta de este periódico.

p
iibei 
las (
■dd 
hact 
aeri 
los '

UPORUNTe APOTEOSIS
DB LAB PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

ZARZAPARRILLA BORRELL
Seta preparación obtiene coda dia mayor éxito por sus ox- 

mlentes onoxidados para combatir los humores herméticos y 
siflUticos, eomeeones de la pie» erupciones, granos, divie^ 
sos g cuantos afecciones dependan de lo orasüud de la san
gre, Su aso se ha generalizado tonto, que hoy dio se tomo 
como uno simple bebido de refrescos que é todos conviene y 
i nadie perjudico.

Farmacia BOBBELL HBBBANCB
Puerta del Sol, núm, S

EjIjïjb »a soda frosco lo firmo y rúbrica de Borrell ker- 
nanos

O OBRO DE CUENTAS Y 
créditos. — El antiguo 

agente do negocios en Ma
drid, D. Mauricio San Mar» 
tin. sigue encargándose do 
diona gestión sin que bus 
eUentos hagan desembolsos. 
—4Alorieta de Bilbao, B.

GRANDES EXITOS. — ANTINEaVIOSO HOWaî 
¡Howard! ¡Howard!—Tal es el grito de los enfert^ 

los nefvioB. Cútanse los hipQCondriaoos, los histeriamo, 
hidos, insomnios, jaquecas, vértigos, mareos, desi, tín , 
oimientos, la debilidad del cerebro y de las piernas, 1« 
rálisis, ruidos de olios, cabeza y neuralgia»; todo» Im 
memoriados, irascibles, versátiles y malhumorados. J5¡¿ 
nervioso Howard es el tínico y el más poderoso tónicoi, 
rador y reconstituyente del sistema nervioso, quebré vía* 
por disgustos, emociones fuertes ó trabajo» exoesivoi 
regulador eficaz, cierto é inofensivo de los trastorno»; . , 
cionales de toda la red nerviosa. Todo aquel que ) 
Howard—soberano agente terapeútioo para curar tod» 
accidentes nerviosos—experimenta rápidamente talo» r, 
tado», que lo dejan suspenso el juicio, al punto de noj 
creer en los efectos kan prontos y sorprendentes del » 
oamento. Despiértase el apetito, si antes estote 4»« 
regúlarlzanse las digestiones, si antes ciiIciIm,

Ii Dî t

pan 
iPi

jpret 
IKap

1 LOS H
ENFERMOS DEL PECHO a Los fomosos y afomodos «Pildoras ^tleéptioas 

w Audet», aprobados por la Acodemio Interaaoionol de Ui«n- 
IMHMiBBBIBMHbí' oías Médicas, Sociedad de Medicino de franela, Nwional 
de Higiene Pública do París, Academia de Bruselas y Comité pîîîeSîSïï
do Liorno, han oloanzodo el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en Exposicionefl 
Internacionales, Diplomas de honor y medalla oro. nnlmonaros v

OuroB en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, a* ü rwm
curan la tisis pulmonar en lo inmensa mayoría de lo» cacos. Lm prescriben más de 3.000 
médicos que bon comprobado su bondad y eficacia. Lm ’’’^^l’SJfîSiÎÎÎBenoïbto? 
olios están enfermos del pecho. Han curado á millares de enfermos del pecho que no obte ïlÏÏOaTcon otrosí?ato Cada vez es más torminimto y “odo
de obrar do estos «Pildoras Antisépticas» lo cual viene á Imponte del siglo XIX. Las «Píldoras Antieéptioa»oÿnjj U 
ramón, quitan J^ fatiga y despiertan el apetito. Be hallan do vento, al precio pe 
•ojo, en los principales boticas de España. T.T.Tri

l^positario, M. Garcia, GapeUones, 1, duplicado, MADRID.

IIWM Wl
POR DEJAR EL COMERCIO
Se venden todos los géneros del Bazar Ibo con veinte po 

ciento de rebaja de los precios marcados, que son los co
rrientes en la plaza.

fie traspasa el local.
Se vende el mcbiiiario.
Qran rebaja & quien tome todas las existencias

18, SAN BERNARDO, 18

Hoteles con jar- 
din. Puente de Valle- 
cas á 11,14 y 16 mil pesetas, 

al contado ó á plazos. Rozón, 
Sonta Isabel, 2, platería.

UARTOS INTERIO- 
res, á 15 pesetas; exte

riores, à 26 y SO, Galería de 
Robles, 7 y 9, Monteleon.

DINAMITA
«O LA CUESTION SOCIAL»

pOb e. «aktb
Prnoipales Librerías

L» FATOninrA
te 4o >Ute *1 {rafteBflto *•«(▼«, 
nnttte «1 AMilid». DwtUemMi 1>M* H***

■ • BB. WONF****** —  

»• mte « ft JïîïtfÆS 
|ÏF**TA6!«n A rt399lSC{A9

7 PESETAS ARROBA 
de vino superior.

5 PESETAS ARROBA 
de vinagre de vino 

tinto ó sea de yema.

7 Y Q PESETAS DO- 
X o cena de botellas 

devine rancio superior, 
propio para enfermos,

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de enfermedades clinicas; se vende en 

la Administración de este periódico, A cinco pesetas (ejem
plar.

PAVIMENTOS
Escofet, Fortuny yCompañIa

Pisos especiales para aoeiao, cuadras, patios, etc.

PIANOS
Afinador en buenas con

diciones.
En esta Redacción infor

marán.—X.

22 SALITRE, 24
Salon y pianos nuevos. 

So alquilan para bailes, bo
das, campos y bautizos.

multnosas; al decaimiento profundo y la falta de ene:» ¡adoj 
laM determinaciones, sucédense el vigor y tal entera¡quo 
voluntad, que él individuo llega á creerse transfornui 
otro. Se afirma la memoria, se robustece la intengena 
pensamiento adquiere mayor consistencia, vuelven lu, •
con la nitidez y claridad apetecida, y sin la du. rulo 
confusión en que poco há vélalas envueltas; sienta tnii ’ 
potente la fuerza de las ideas, y el discurrir 
moil. A estas modifioaciones únense 1» d© ©na nk 
respiración, la sensación de la traquilidad y marohii * I 
del corazón, un sueño tranquilo, reposado y repatrie en va 
que se sale cada día más fuerte, ágil y activo, rítí Te 
profundas y rápidas modifioaciones que introduce el ; 
camento en el organismo, no páran ahi; continúan ¡i 
tentes y progresivas, hasta que hacen _ dasapareon » .* 
huella de padecimiento nervioso. El Anhnervioso û tiñó 
no contiene opio ni BUS «ales, ni bromaros, ni colídto. 
Las señoras principalmente y los individuos cuyo « 
nervioso se halla en constante tensión, por las conii 
especiales de la vida moderna, las lucha», satiíte»; ’̂ 
sensuales, vida rebosante de placeres, preocupación# oír’ 
siaa de glorias, de riquezas, escritores politicos, jaguTrxjçi 
bolsistas, etcétera, hallarán el .seguro de su salud, u. 
tranquilidad y de su vida en el AntmerviosoHonari 
setas caja. Contiene remedio para 16 días.—Véate; í"

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado,li ( 
■fgrai 
de II 
ente 
cío,COlffilO M fflffl

8ERVIO1OADOMIOILIO 

fian Martin^ 3,—Bodega 

(Kntre la del Arenal 
y Monte de Piedad

‘uSr PORTLAND & 17 pesetai 
barrier*

Arte-íonados, Cerámica, Florones, Baños. 
Barcelona! Ronda San Pedro, 8.

ALCALA, 18, EQUITATIVA MADRID,

mus 
cuartanas ó cuoiidianoi» se 
curan rápidamente con las 
acreditadas pildoras de RIA- 
ZA. Caja 80 pildoras, 5 pese
tas; media con 40, 3 pesetas. 
Farmacia de Perez Negro.— 
Ruda, 14, Madrid.

D61.‘ CLftSE. BSLtTOBES, 4 Ï 6 (Junio al ministerio
A todos los alumnos se les enseña á hablar 

Gimnasia obligatoria desde la fundación del Golegie’C m 
honorarios no eo» módicos.—Primaria 10,15 ÓM potii 
tas al mes.—Secundaria.—Los cursos l.“, S*®, 3 »lpatr 
respeotivamen o, 30,25, 45, 40 y 55 pesetas mensualwijijj^^ 
miten interno?.

APARAT©®1COWTJWLU.Q8 .XliVlVA LÂ REPÜBLICA”
Novela histórica, original de Vicente Blasco Ibáñez. Se 

suscribe en la Librería Ibérica, San Bernardo, 19
¡Viva la Repúblical Un real cuaderno semanal. ¡Viva la 

República!

Gran casa pension para alumAi 
do Facultad y carreras especiales. Atocha, 67, ^'8'* 
especial en estudio y aaistenoio. ú clases. Grandes'T- 
á los padre?. Director; D. R. de la Vega. ««o

daí:
__c « e 

Djuy 
®’n-r .2'’’«‘.•y p*

CALEKIUBAS ^T.ÀPMA CAtEKTl'BAS

■ ACADEMIA PREPARATORIA^,
para carreras del Estado

’ Este Centro de enseñanza, que en elPpoco ,tÍ0m]ao que lleva do existencia 
ha iloanzodo Un brillante éxito, admito en cualquier época del afio alumno* 
Ir temos y externo» que se hallen en el coso de emprender los estudios preparo- 
t orí os para cualquiera de los carreras del Estado.

El ^tablecimiento dispone de un profesorado idóneo y numeroso encarç»« 
do de la enseñanza do los asignaturas de su mayor oompetenoío, condición in- 
oisponsable para el mayor aprovechamiento y solidez de la instrucción

Los que deseen adquirir más detalles é informes, se dirigirán á su Directol 
DON ENRIQUE PRIETO VILLAREAL, calle de Moría Molina, 10, ontigaj 
fond* de Cuevas, en Valladolid.

t BAZAR IBO, SAN BERNARDO, 18

EL GRAN SURTIDO DE BASTONES
■VBH—La» Corbatas,

VEK—El Agua de Colonia.
"V fGTgLos bebés y demás géneros

DEL

S

mm
ftgShi

ENFERMEDADES NERVIOSAS i
Todas estos afecciones se alivian y curan con las cápsula de bromuro de 

alcanfor, por ser este cuerpo gron sedante y calmante del sistema nervioso. 
Las enfermedades cerebrales, afecciones del corazón, tos nerviosa, neurosis, 
desórdenes nerviosos, epilepsia, parálisis agitantes, convulsiones, insomnios, 
dolores de cabeza, vértigos, delirium tremens, excitaciones de todo clase, etc., 
encontrarán siempre un buen antídoto. Precio, 4 pesetas.

3—CABALLERO DE GRACIA—3

OPOSICIONES
pata el iegroao en el Cuerpo pericial de Contabilidad del Estado que se com
pondrá en breve ele 3.C00 plazas inamovibles con sueldo» de 1.600 á 10.000 pe
setas, Libro único especial, segunda edición, por ©1 conocido profesor D. José | 
Pérez Gajoso, cuya simple lectura ea bastante para brillantes ejercicios en e' | 
sistema de Partida Doble que se exige. Cuesta do» pesetas con desoaento de I 
85 por 100, desde 10 ejemplorea en cosa del autor, calle de Valverde, 15, tercero. I

W'?
8 1-1“ * !Ja O 2® c 5:
B.*» Kt'S-”!
2 3.SÍ-B S a!

W «i W Is S'Seg-

EL PALUDISMO
es hoy un azote terrible en muchas provincia?. Las CO' 

' lenturas, en sus diferentes tipos cotidianas, tercianas y 
L euárianas, se hacen rebeldes á todo tratamiento.
I El doctor Sanche® Cabezudo
. garantiza la curación de tas pertinaz enfermedad con sus 

acreditadas y conocidas
’ Pildora» Antltíplca»

i' En ana palabra.
El Paladlsmo ba muerto

’ Pedidos al por mayor. Casas de comiBÍón en Madrid y 
provincias, y al autor en bu farmacia laboratorio, Carri- 
ches (Toledo). Precio; O pesetas caja; ídem; 8 media caja.

i En todas las buenas farmacias, venta general.
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Catarros - tos - ronqueras - bronquitis - tisis
Las <PlldoTBS Antisépticas» del Dr. Audet curan los oa* 

tarros crónicos y la tisis pulmonar: calman la tos, quitas 
los esputos y la fatiga y avivan el apetito, 10 pesetas caj» 
en los boticas.

Para curar las enfermedades de los nervios
Vahídos, hipocondría, dolor de estómago, de cabeza, ma 

reos, desvanecimientos, flojedad nerviosa, histerismo, debí 
Gidad do la vista, ruido de oidos, parálisis, dolores mens 
truales y demás trastornos nerviosos; curaciónorápida coj 
el » Antinervioso Howard,» 4 pesetas caja.]

Para curar la impotencia
El importantísimo «Fluido Vital" (6 pesetas), «Gotas Vi

riles» (6 pesetas), «Glóbulos Vitales» (25 pesetas) y las «Per
las del Serrallo» (40 pesetas), son los únicos remedios bien 
informados por la razón sana de un pensador ilustre para 
curar sin riesgo y con la mayor solidez la impotencia, derra
mes seminales y demás desarreglos genitales por abusos ó 
vejes. Son tónicos, vigorosos y curan aun cutmdo se hayan 
ensayado otros remedios sin resultado positivo,*

Otros remedios: noticia breve
Sorderoí ruidos por obstrucción del conducto 6 catarros 

curación con el «Aceite Neubert» (remedio externo), 4 ptas 
Estómago: «Estomacal Maître,» corrige las malas digestio
nes, haciendo desaparecer la pesadez ó dolor, eructos, gases, 
vómitos, etc.,4 ptas. Z)fn(tCion: «Denticina Saint Marie,» 
3 ptas. Sifilis: «Antisifilítico Gowper,» 4 ptas. Reumatismo 
«Pildoras antirreumáticas» para el febril y agudo, 40 pta?. 
«Antirreumático Royser» para el crónico, 4 pesetas. Hér- 
p«s: Antiherpético Glower, 4, ptas. Depositario, M. García 
Capellanes, 1, dup.”—Madrid ।
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LA CURACIÓN DE LA TISIS.
Las fa.moB.a8 y afamadas Píldoras Antisépllcasdel Dr. Andel,apro

badas por la Academia intcrnacianal de Ciencias médicas, .Sociedadd&Ji^' 
ciña de Francia, Nacional de Jligiencpública de l^aris, Aeadcmtade 
sclanr ccniitédirectico déla Croce Piaira do Liorna, han alcanzado el 
mió de S. nam-berto I, y han obtenido en Exposiciones internacionales,

Medalla do oro, diplomas é Insignias de bonor
Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarro 

pulmonares. Curan todos los tísicos en el primer grado ; el 80 por IW en 
el sc"iindo, Y el 11 por 100 en el tercero. Calman la tos, modifl^n la expeo 
tpramón, Quitan la fatiga y abren el apetito.—Diez pesetas en las boticas.
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MUCHA PUBLICIDAD POR POCO DINERO,’
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